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SECCION DOCTRINAL.
AbSüNOS PENSAMIENTOS SOBRE LA ELECTRICIDAD.

I^arliendo del conociDiiento de lo que e s  n e c e s a -  
la elecUicidad, veamos lo que puede y lo 

Pe no puede ser en sus aplicaciones médicas.
Anie todo, si la electricidad es una fuerza, no 

jjpue ser por sí sola un cuerpo, un objeto esíerno. 
para ser aplicada médicamenlc un suslen- 

Cülo; lo qae jjg uga en medicina no es electricidad 
j sino cuerpos electrizados. Decir que de estos 
uerpos pasa la electricidad al organismo, es una 

p o é i i c a ,  una ficción notoria, que sin embargo 
admitir inadverlidamente como prosa cor- 

y vulgar. Acomodándonos al uso, seguiremos 
con'^  ̂ ®iDpleándüla, pero con la diferencia de re- 

y no olvidar el sentido en que lo hacemos 
Iq gí ,  ̂ pensamiento y les remedios morales so- 

de persona á persona por medio de 
^  S f  f y s i c o s .  La electricidad no podia eximirse 

XUf.

- • /i

SU SC RIC IO iV .
En Madrid 12  rs . el trim estre , en la  Redacción, calle de la  Concepción 

Jorónim a, l í ,  p ra l .—En íro v ín d a*  1 5  rs. el trim estre en casa délo» c t-  
misionados, m ediante libranzas.— En el E stran jero  y  U ltram ar 8 0  rea­
les por un abo, y 1 0 0  en F ilip inas.

de esta ley, y nada es para el cuerpo organizado, sino 
loma á su vez un cuerpo eslerior. Obra por lo lanto 
de fuera á dentro; es ó puede ser una o c a s ió n  de 
fenómenos vivientes, favorables ó daüosos á la salud, 
y por consiguiente aplicables á los usos terapéuticos. 
Así como un cuerpo en movimiento causa contusio­
nes, determina en las funciones vivientes cambios va­
riables segiin el sugelo que recibe el daño; así tam­
bién un cuerpo electrizado puede ocasionar fenóme­
nos puramente físicos y actos vitales en el organis­
mo. Los fenómenos físicos acontecen lo mismo en el 
cadáver que duranle la vida, porque respecto de ellos 
la ocasión eslerior es la única fuerza capaz do pro­
ducirlos. Los actos vitales obedecen, además de la 
ocasión, á las leyes (costumbres) de la economía y ú 
la espontaneidad viviente.

Se necesita, pues, que el organismo c o n c ib a  la ac­
ción física del cuerpo electrizado, traduciéndola on 
funciones vivas, para que la ocasión no pase desaper­
cibida y como sino hubiera existido. lié aquí una pri­
mera hipótesis, cuya conversión en hechos debe pe­
dirse á la esperiencia. P u e d e  la electricidad ser o no 
ser s e n t i d a  por el cuerpo humano: n o  p u e d e  influir 
en las funciones orgánicas con la seguridad que in­
fluye en las físico-químicas. Toda teoría encamina­
da á suponer una relación necesaria entro
la electricidad y la vida, es infundada y falsa. Esta 
relación puede existir ó dejar de existir libremente, y 
los hechos solos tienen el privilegio de decidir la 
cuestión en uno ú otro sentido.

En el caso de existir la influencia de.la electrici­
dad sobre el organismo, puede sentirse sobre la vida 
animal ó instintiva, ó bien sobre la de relación (sen­
sibilidad y moviniienlo).

Realizada una hipótesis en el estado de salud, se­
mejante realización p u e d e  efectuarse en sentido fa­
vorable ó adverso á la salud misma, influyendo ofi 
las funciones armónica ó inarmónicamente.

Por ün, comprobada una ley cii el estado sano, 
puede también comprobarse en el enfermo, como pue­
de dejarse de conqirobar ó realizarse de diferente 
modo. Los efectos que esperimcnla el organismo en 
el estado de salud, son siisceplibies de conlirmarse ó 
de variar en el de enfermedad.

Tales son las p o s i b i l i d a d e s  á que está sujeta la 
electricidad en su relación con la economía viviente. 
Ahora puede iircgiiiitarse, si respecto de cada una de 
ellas es licito d  p r i o r i ,  y antes que responda la espe-
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610 EL SIGLO MÉDICO.

riencia, establecer, ya que no una ley fija, alguna f r o -  
h a h i l i d a d .  . ,, .

Desde luego, es probable que la acción eléctrica 
sea sentida por el organismo sano, porque este se 
asimila todas las fuerzas, y los objetos le afeclan, con 
tanto mayor seguridad, cuanto más participan del ca­
rácter de fuerza alejándose de la masa inerte. Sin 
ocasiones esteriores para vivir, no se viviría, y estas 
ocasiones son fuerzas físicas, mecánicas ó químicas.
Proporcionando, pues, tales ocasiones, Q ip r o b a b le ( \\ \Q  
resulte algo en la síntesis viviente; y la electricidad
ofrece al parecer enalto grado esta probabilidad, por- 
{[ue es una fuerza sutil, capaz de cambiarse en t o d a s  
las otras: ella se hace movimiento, luz, calor y tras- 
formacion química, ¿qué mas se necesita para influir 
en los órganos de un modo favorable o adverso?

En cuanto á la clase de efectos que debe produ­
cir la electricidad en la economía, lo probable es que 
dentro de ciertos limites, que solo la csperiencia inie- 
de determinar, sean propicios al orden normal, y que 
haya un punto más allá del cual comience el esceso 
y se favorezca el desorden.

Se cuenta por. último, con alguna probabilidad 
en el orden terapéutico, cuando se conocen ya los efec­
tos fisiológicos de la electricidad.

La acción de esta fuerza es esencialmente i n t e r ­
m ite n te .'^  circunstancia que debe llamar mucho la 
atención, porque indica por si sola cual es el órden 
de funciones en que debe tener mayor influencia. En 
el sistema de la nutrición predomina la continuidad, 
y aquí parece que la luz y el calor continuos, lodos 
los agentes esteriores aplicados de un modo constan­
te, deben producir más seguros efectos que esos cam­
bios pasajeros, esas breves interrupciones del órden 
establecido, que caracterizan á la electricidad.

Por el contrario, las funciones de relación son 
eminentemente intermitentes; en ellas son los cam­
bios visibles, instantáneos y constituyen la parleprin-

F O L L E T IN .

CARTAS MEDICAS. 

II.
E L  DOCTOR MAGNÜS AL DACRILLER SIMPLICIO.

Pobre amigo mío: al ver los apuros de que me hablas 
en tacarla , casi me dan tentaciones de tenerte lástima, 
yo que luás bien ilebiera tenérmela á mí mismo con mis 
sesenta años y mi gota y mis tribulaciones do varios gé­
neros. Tu envidias mi retiro campestre y mi posición; 
aprende hijo mió que la tuya, con lodos sus contratiem­
pos, es mucho más envidiable; eres joven, tienes salud, 
familia, trabajo y un modesto pasar, ¿qué más quieres? 
\ a lo sé: algo se ha de querer en esto mundo, porque sino 
¿cómo y para qué se viviría?

Vamos á las cuestiones que inicias en tu carta, pues 
no quiero defraudar del todo las esperanzas que tienes en 
mis consejos. Me crées sabio; no lo estrauo; be vivido y 
estudiado mucho; pero sembrar no es recoger, y los fru­
tos del entendimiento sufren más con los temporales del 
estadio científico, que los de la tierra con las heladas, el 
granizo y la sequía: unos se agostan rápidamente, otros se 
esconden, escasísimos é inmaturos, entre un espeso folla­
je. Sea comoquiera, me corresponde decirte lo que sepa 
y pueda, y lo haré con amor y lisura.

cipal de la función: la vida interior c o n s e r v a , y solo 
de tiempo en tiempo y oscuramente se notan los cam­
bios que sufre: el vcjetal vivo puede confundirse muy 
bien, y seconfunde á menudo, con el vejeta! cadáver, 
mientras se le ve conservarse lozano, que es la fun­
ción nutritiva por excelencia. La vida de relación 
mueve; el animal inmóvil no parece vivo, y mientras 
realiza cambios autonómicos apreciables, se recono­
ce que vive. Debe ser pues la electricidad una ocasión 
preciosa para estos cambios autonómicos, y lo es efec­
tivamente según ha demostrado la esperiencia.

Todos estos son hilos que pueden conducir al mé­
dico por el camino de las probabilidades, las cuales 
se robustecen ó debilitan á medida que la esperiencia 
va realizando y desenvolviendo una sola ley entre las 
varias leyes posibles.

Los cuerpos electrizados ocasionan contracciones 
musculares y sensaciones fuertes en el estado fisio­
lógico. Lo natural parece usarlos en el patológico 
cuando la sensibilidad y el movimiento se hallan 
adormecidos. Estas depresiones de los actos sensili- 
vos no constituyen verdaderas enfermedades: mas 
que funciones enfermas, son defectos de función, yen 
ellas por lo tanto ofrece grandes probabilidades de 
éxito la intervención de la electricidad. Por el contra­
rio, parece repugnar semejante medio á aquellos es­
tados, que consisten en escitaciones, á menudo más 
fisiológicas que morbosas en el fondo, de la sensibili­
dad y de la contractilidad. Sin embargo, como d 
efecto consecutivo de las ocasiones esteriores suele 
ser contrario al primitivo, á causa de la reacción pro­
pia del organismo, puede suceder también que alga- 
nos escesos autonómicos de la vida de relación se 
corrijan á favor del esceso inslanláneo é inleriniieni® 
que lleva consigo la aplicación de la electricidad. So­
bre lodo, los dolores continuos es más probable que se 
interrumpan con el dolor pasajero ocasionado por es­
te medio.

Mucho aplaudo tu mocleslia al considerarte escaso en 
conocimientos. No haces más que lo justo; te espanta tu 
ignorancia, y yo creo que con razón, puesto que más acaso 
me espanta á mí la mia. Pero ¡es tan común á tu edal 
confiar demasiado en las fuerzas propiasi H e  conocido y® 
tantos jóvenes infatuados con su saber, que miraban de 
alto á bajo á Iqs ancianos; que creian conocerlo y poder­
lo todol No digo yo que la juventud no tenga motivo po­
ra estar arrogante; suyos son al menos la esperanio.'í 
porvenir-, pero cuán bien sienta un poco de modestia, re­
frenando los ímpetus vehementes de los pocos años! Asii 
querido Simplicio, tengo por de buen agüero, el que 10 
creas tan pequeño; de este modo serás ensalzado, porqu® 
tú mismo al sentir tan vivamente la necesidad de apren­
der, has de elevarte á una a ltu ra  á donde nunca
rias, si satisfecho con tu ciencia, te r e c o s t a r a s  s o b r o  tuS
presuntos laureles.

Anhelas ser buen médico, y como es natural, 
queriendo distinguir bien las enfermedades. Tu aspiracio*’ 
es racional, y solamente desearía que te fijaras 
en la especie de conocimiento que necesitas y que pu®' 
des adquirir. Acaso bulle en tu mente la idea de un 
nóstico anatómico y químico exactísimo, perfecto: esto 
es lo que se llalla más en moda, y io que te habrán 
fiado sin duda tus eminentes catedráticos. Por mi 
aplaudo semejante diagnóstico; pero debo llamar tu 
cíon sobre las dificultades que ofrece, y sobre lo ioco®
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Si algo puedo añadir aquí lomado de mi práctica 
particular, para completarlas precedentes lineas, di­
ré; que en los estados orgánicos que solo pueden mo­
dificarse por cambios nutritivos profundos, n u n c a  he 
conseguido resultados apreciables del uso de la elec- 
Iricidad. Los primeros días parecia obtenerse cierta 
ventaja, y hasta adquiría la parte alguna mayor tur­
gencia; pero estos resultados se debían indudable­
mente al influjo ejercido sobre las funciones sensiti­
vas. Sobreesciladas estas, daban de sí todo loque les 
permitía la conformación orgánica, la cual no se mo­
dificaba en manera alguna. Las atrofias musculares, 
las parálisis por derrames, las sorderas procedentes 
las más veces de trastornos orgánicos profundos, se 
hallaban á menudo en este caso. Tampoco en las 
amaurosis confirmadas be visto ejemplo alguno de cu­
ración. La ley de esta amaurosis es no sufrir cambios, 
y no parece que el cambio eléctrico la impresíonemás 
que los otros.

En general no confio en la electricidad para nin­
guna de las enfermedades tenidas por incurables; y 
.uo estraño este resultado de la esperiencia, puesto 
que la base de la electricidad es el cambio, y nada 
le repugna más decididamente que las cosas fijas y 
poco susceptibles de cambiar.

La electricidad puede usarse, alternando con los 
demás medios, en los males que ofrecen probabilida­
des de curación; y m e r e c e  e n s a y a r s e ,  aunque con la 
pbsma ¡ucertidumbre que los otros, en los tenidos por 
'ueiirables.

Favorece visiblemente el resLiblecimiento de la 
sensibilidad y del movimiento en los miembros para­
lizados; permite una gimnasia localizada en cada mús- 
îilo, y una escilaclon déla sensibilidad limitada á 

^spaciosmuy reducidos. Es un cambio local, que rom- 
Ps la ley de continuidad, cuando propende á estable- 

en las funciones sensitivas, y dá así un punto de 
p̂oyo á la ley contraria y á los cambios favorables.

píelo que deja siempre el verdadero conocimiento del 
>nal,

No necesito decirte que la geografía del cuerpo huma­
do nunca será conocida por completo, y de tal manera 

nada más se conocer. Pues bien, lo mismo
*ucede con la menor de las enfermedades considerada 
^'^atómicamente; de modo que un diagnóstico exactísimo 
®suna quimera; si bien nos podemos acercar á él hasta 
I"'punto indefinido. Semejante aproximación equivale, 

embargo, para los usos prácticos á una entera exac- 
y pobres de nosotros si así no sucediera: nunca os­

lamos tranquilos ni ciertos de cosa alguna.
Lleva [gjj adelante como puedas tus iuvosíigacio- 
en este sentido, y cuando no puedas más, no te aba- 
y desesperes; mide y cuenta lo obtenido, y procura 

de ello las ventajas que sean asequibles, 
otra parle, no hay que exagerarse la importancia 

®se diagnóstico local. Se dice que el diagnóstico con- 
en conocer el asiento y la naturaleza de los males,

, entiendo que lo del asiento está demás. En la na- 
'̂'leza de un mal se incluye tO(to, si se entiende por 
'l̂ ’̂ leza el grupo de fenómenos que le distinguen ana- 

^  'ca y cronológicamente. En la di.stincion anatómica 
gj ^^y'prende el espacio puro, las relaciones de posición, 

y las calidades locales, las diferencias especí- 
i¡. y características que ofrecen los tejidos donde re- 

enfermedad.

Tal vez debería administrarse la electricidad en 
grandes establecimientos, situados en el campo y en 
condiciones ventajosas, como lo están generalmente 
los de aguas minprale.«. Entonces se agregaría su ac­
ción al cambio general en el método de vida, y se­
ria más segura y radical. En muchos casos se obten­
drían probablemente de su uso tan buenos resultados, 
como (le los recursos más eficaces de la hidrología 
médica.

En la práctica común la aplicación de la electri­
cidad es un poco entretenida, y por este motivo, di­
fícil de generalizar. Sin embargo, bueno fuera que 
se acostumbraran los médicos á acudir á ella con la 
misma frecuencia que á los demás medios terapéu­
ticos, en las diversas circunstancias en que se halla 
indicada.

Sea lo que fuere de estas someras consideraciones 
prácticas, el estudio que antes de ellas be procurado 
bO'quejar de las necesidades, posibilidades y pro­
babilidades, que afectan á la electricidad en sus usos 
médicos, si bien nada p r e d e t e r m i n a  esperimenlal- 
menle, hace por lo mismo lodo lo que debe hacer; se 
a n t i c i p a  á la esperiencia, dejándole su libertad; es 
un hilo conductor que se va robusteciendo cuanto más 
se le .sigue en el camino de los hechos particulares, 
y que nunca se pierde por más que se alénue y suti­
lice, cuando nos vamos elevando á las más altas ge­
neralidades.

El papel de una filosofía legitima es como el de 
una buena madre; guia sin violentar; se impone sin 
tiranía; preside un desarrollo espontáneo; en una pa­
labra, liace vivir. Viviendo se forma paso á paso la 
teoría; adquiere cuerpo y consistencia, sin despren­
derse de su libertad; anuda lo presente con un pa­
sado y un porvenir que siempre tienen algo de miste­
rioso. y aparece robusta y llena de animación á los 
ojos del espectador, que si nunca la vé perfecta, la mi­
ra al menos encaminarse á su perfección.

Todo el empeño de algunos médicos apenas vá mas 
allá de este conocimiento, que como te he dicho, nunca 
puede ser perfecto, y como te he indicado también, no 
tiene tanto valor como ellos imaginan.

¿Crées tú, por ejemplo, que Morton conociera la tisis 
menos que Laennec? A mi juicio no barias bien en supo­
nerlo absolutamente. Laennec conocía muchas particula­
ridades de la tisis mejor que Morton; pero este poseía 
muy bien las relaciones generales, los rasgos de familia, 
tos caracteres morales, digámoslo así, que son á la ana­
tomía de la enfermedad, lo que el espíritu es al cuerpo. 
Voy á hacerte una comparación vulgarísima, para aclarar 
mi pensamiento, si es que necesito aclararle. Yo puede 
decirse ([ue le he visto nacer, te he tratado, te he estu­
diado y me persuado que to conozco. Sin embargo, no co­
nozco tus piés, que tu callista se sabe de memoria. ¿Di­
rás que el pedicuro te conoce mejor que yo? No es esto 
rebajar la importancia de ia anatomía morbosa, y menos 
el mérito de Laennec: es hacer resallar la de ese otro <>é- 
nero de estudios, que consiste en seguir la génesis, la 
filiación de los males, apreciar sus costumbres, y no fi­
jarse esclusivainente en los rasgos de su fisonomía. La 
cara engaña muchas veces; el trato de las gentes revela 
lo que son. Trata tú á las enfermedades intima, coiili- 
dencialincnle; no te pares en su cor*'za; escudriña su 
fondo, y ellas te revelarán sus más íntimos secretos.

Confidente de la naturaleza, ¿cómo quieres que se en-
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613 EL SIGLO MÉDICO. cienci

Este es si se quiere un empirismo verdaderamen­
te racional, ó un racionalismo empírico; es, íinal- 
meníe, el sistema de los sistemas, que sin liacerse ja­
más un solo sistema determinado, se hace todos ellos 
sucesivamente y bajo diversos puntos de vista.

Al amparo de tal sistema, la esperiencia, sin ca­
recer de una base teórica, se mueve en la órbita que 
ella misma se vá trazando, desprovista de trabas in­
flexibles y sin peligro de que se convierta en opresión 
el apoyo que debe ó la teoría.

Si alguno encontrára poco esplicita esta doctrina 
de la efectricidad y la quisiera más terminante y ri­
gurosamente deünida, debería acusar más bien á su 
espíritu descontentadizo y poco enterado del carácter 
necesario de la verdad. No se realiza esta en el mun­
do en su original pureza, sino en copias más ó m e­
nos fieles, y en reconocerlo así consiste precisamente 
la m a y o r  v e r d a d . .

Para el que se penetre de esta idea, nada mas na­
tural, obvio y corriente, que las sencillísimas nociones 
apuntadas en las precedentes líneas, acerca de las 
necesidades y probabilidades queen general ofrece la 
aplicación médica de la electricidad.

Nieto Serrano.

SECCION PRACTICA.
ESTADÍSTICA CLÍNICA

de la Casa de Maternidad do Madrid, desde su instalación en 1.* de enero 
do 18G0, basta 3 i de jumo de 1863, á cargo de los profesores I). (ieró- 
nimo Blasco, 1). Manuel Aguirre y 1). José Maenzo, formulada y 

redactada por el segundo.

{Qoniiwaacion) (I).
R e flex io n es . Entre ios poderosos medios auxiliares 

con que cuenta el tocólogo para salir de apurados trances 
en muy distintas ocasiones, se encuentra el cen ten o  co r-

(1) Véase el nCiraero C6í.

treguo á tí abiertamente desde el primer dia? Tu amor al 
arte y tu asiduidad te grangearáii. no lo dudes, la con- 
íianza que hoy echas de menos .

Hablándolo en términos menos metafóricos, le añadiré 
que conocer las enfermedades no es tan difícil como tu 
supones; io que lo es sobremanera, y hasta imposible, es 
conocerlas sin que quede en ellas nada desconocido. Su­
cede en esto lo ([ue con las personas en el trato del mun­
do. ¿Quiéros conocerá, un hombre ilustre, á un sugeto 
cualquiera? Pues con ir al teatro ú á otro sitio donde 
concurra, ó con presentarte á él, ya le lias conocido. 
Ahora si tratas de obtener un conocimiento profundo, y 
tal que te permila prever todo lo que es y hace, lodo io 
que será y hará el individuo en circunstancias determi­
nadas, esto te costará más trabajo, y tanto, que nunca 
estarás satisfecho de haber conseguido plenamente tu fin. 
¿Quién conoce á otro, quién se conoce á sí mismo, tanto 
que no le quede nada por conocer?

Haz cuenta que un trabajo análogo es el diagnóstico 
de las enfermedades. Provista tu memoria de los tipos que 
describen los libros, procura estudiar al sugeto que re­
clame tus cuidados, en sus antecedentes, en sus fenóme­
nos actuales do todo género, en sus manifestaciones mor- 
luisas, generales y locales. Esto formará seguramente un 
gri.po, más ó menos análogo á ui o o varios de los que te 
|j¡n aii enseñado en la escuela. No te esfuerces por violen-

n ezu e lo , siempre que su administración sea oportuna y 
acertada. Por más que este medio terapéutico haya su­
frido las vicisitudes de todos los más importantes, por raá» 
que se haya procurado desacreditar su acción beneficio­
sa en determinadas circnnstancias, por más, en fin, que 
todavía se le mire con recelo y hasta con prevención por 
algnnos prácticos, ello es lo cierto, que esta sustancia 
tiene un extraordinario valor terapéutico, reconocido wr 
todos los qne desapasionados á la vista constante de lo» 
hechos, han estudiado sus propiedades sobre el estado 
inerte de la matriz. Nadie que haya tenido ocasión de 
emplearle con criterio, desconoce su modo de obrar di­
recto, provocando la contracción de las fibras muscula­
res del útero, ni el ventajoso partido que puede sacar  ̂
de su uso en determinadas circunstancias del parlo. N® 
diremos sin embargo, que el aumento de la acción con­
tráctil de la matriz provocada por su uso, sea igual á la 
que se ejerce en el estado fisiológico del órgano, pero 
aunque terapéutica, no es perjudicial, no tiene inconve­
nientes, cuando el órgano donde obra el remedio se en­
cuentra en las condiciones que le reclaman, y además ̂  
le administra con prudencia. Y no se diga, para hacer la 
oposición á este ajenie, lo que pudiera decirse de otros, 
á saber; que su modo do obrar es infiel por un lado, y jO» 
indicaciones difíciles de apreciar por otro. Nada de eso/ 
esta s.uslancia goza hasta de esas dos ventajas; es fáti' 
determinar su conveniencia y oportunidad, y es bastantf 
segura su acción cuando se emplea en este caso. H 
creo que no es difícil distinguir en la práctica lainercií 
de la matriz, sostenida por esceso de tonicidad ó por *
presencia de cojitracciones tónicas ó espasmódicas, de l* 

• • ■ — ..........................................  teniendooriginada por atonía, siempre que se examine 
en cuenta multitud de datos, tanto locales como generf
les, y cuya esposicion sería liasta ofensiva por lo cono- 
cida de todos. ¿Quién será el que se encuentre dedic#
á la práctica de los partos, que no conozca afondo las lOj
1* * . . .   .á.. ~ .1!.. 4 *% A rt \ Q̂ldicaciones y contra indicaciones de la administración 
cornezuelo, como instrumento que tiene un sitio privilf* 
giado entre los que forman el arsenal del tocólogo? , 

Pues una vez conocidas, solo resta hacer aplicacio* 
á los casos particulares, estudiados con algún deteni­
miento. No se crea que al espresarnie de esta nianer*' 
pretendo darme aires de autoridad en una parte de

lar estas analogías, refiriendo tu individualidad esclusiv*- 
mente á un tipo. Muchos hay que no descansan micnhai 
no deslindan bien este diagnóstico diferencial y 
se equivocan! Los guía aquella lógica de que una cosa 
puede ser ella misma y otra simultáneamente; pero oh' 
dan que no hay contradicción en ser cosas distintas y 
contrarias bajo diversas relaciones.

No digas nunca, mi querido Simplicio, «yo no cono*® 
esternal» ni «yo conozco perlectamente este otro.» ® 
son males absolutamente desconocidos los que no exis 
ten, y tampoco existen los absolutamente conocidos, 
algo se conoce siempre que un hombre está malo,  ̂
sino no se (liria que lo está, y este principio de 
miento vá creciendo sucesivamente basta llegar á un ® 
grado, sin completarse jamás. No lo desanimes,  ̂
desprecies los rasgos que poseas de cada dolencia 1 
vayas observando; procura avanzar a un tiempo en la ® 
servacioQ individual y en el estudio general, y
no tengas una luz más clara, haz por ver bien los 
que se vayan presentando en el crepúsculo de tu lU 
gencia médica. Esto debe satisfacerte, porque no pu® 
hacer más.

El Sr. catedrático A quien aludes en tu carta, g® 
mucho sin duda con acreditar ante sus discípulos ^ 
fácil superioridad. Por lo demás, tienes razón, él 
con pocos esfuerzos deshacer los castillos diagnóstico
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Ciencia en que soy novicio; lo que quiero significares 
que si bion en algunas ocasiones puede ser difícil, y lo es 
realmente, decidir acerca de la indicación ó contrain­
dicación de su empleo, en la mayoría de casos no ofre­
ce las gran íes dilicultades que algunos suponen, si se 
atiende á las condiciojics de la parturiente y a las circuns­
tancias que acompañan al parto; y  precisamente por 
oponerme á temores exajerados, es por lo que me he 
permitido hablar en esta lorma; porque sabido es, que á 
la par que se oye decir á ciertos prácticos que le usarán 
muchas veces, se encuentran otros que afirman que ni 
le han empleado, ni le emplearán jamás; de cuyos dos 
eslreinos será siempre conducente líuir, como de todo lo 
que es prevenido ó apasionado.

En el caso presente, creemos bastante justificado su 
uso, porque si bien no existia inercia en la matriz, sino 
que por el contrario, la contractilidad era fisiológica, 
circunstancia que contraindica y rechaza el inedicamcn- 
lo. también es preciso considerar aue en medicina nada 
liuy general, y que todo está subordinadoácircimstaiicias 
especiales. Con efecto, la pronta salida del feto y sus 
dependencias era el único medio salvador; este se ha­
llaba en buena posición, dispuesta la cabeza á abocarse 
al estrecho inferior, el cuello de la matriz blando, delga- 

uexible, dispuesto á dejarse franquear: solo faltaba 
acelerar las contracciones del órgano de un modo artifi­
cial, ó suplirlas obrando directamente sobre la criatura 
coa el auxilio del fórceps: esto líltimo era más iinponen- 
c, mas largo, acaso de más difícil y espuesta aplicación; 
t centeno, por el contrario, no causaba ese pavor, y ade- 

|oas de su virtud espulsiva, está muy admitida la Immos- 
wtica; y por último, á la vista de la parturiente, este me- 
O'ci no escliiia el instrumento, que estaba á la mano, caso 
dcialtarnos su acción. Si la hemorragia hubiera tenido lii- 

entre el parto v la espiilsiou de la placenta, entonces
00 habríamos vacilado un momento en la introducción 
^ l̂a mano para estraerla, como medio más pronto y 
c jcaz, pues no solo tiene la ventaja de apoderarse de 
ella, sino el de estimular con su presencia favoralilemen- 
c la contracción del órgano, indispensable para cohibirla.

lerniinado este incidente, que no juzgo despreciable 
tener en consideración para la práctica, pasaré á hacer-

sns alumnos soplando sobre ellos como sobre remolinos 
e humo; pero el mal estaba en que quisiera vender los 
ü̂yos como de piedra y hierro. Ni tanto por una parte, 
tan poco por otra. Natural es que él diera por lo común 

cerca del blanco; pero no debiera haberse propues- 
° inculcar que él lo acertaba lodo, y los demas todo lo 
''■•'aban. Habí,ira solo de más ó menos aproximación, y 
®®taría en lo justo.

'le preguntas qué has de hacer en los casos dudosos.
® ‘Contestación es llana. Nada, si no hay precisión de

1 lo r a i s p r o b a b l e m e n i e  útil, si la intervención del ar- 
reclamada con urgencia.

i-a naturaleza es la desposada del médico; el cual le 
6 todos los miramientos y atenciones que reclama su 
oler; libertad de acción mientras no se encamine 

7 “lidara(
líos
chas

lente al mal. Para intervenir con medios senci- 
on el curso de una enfermedad, no se necesitan mu-

es preciso que haya una verdadera necesidad 
loc 'lientras tanto puedes ir contemporizando, sin 

 ̂mi la homeopatía, que fuera en tí una puerilidad,

Ui muy profundas meditaciones; para perturbarle con

izarte á peligrosas aventu:as por calmar la impa-A. , ~ V U * ii ^ l'*

ŷia del enfermo y sus interesados, 
jjg ^ s é  si, meditando sobre lo que ¡n ecene, upieu- 
1̂ s algo acerca del modo de conocer las enfermedades; 

si puedes aprender de seguro, si le tomas el Ira-
ée  p e n s a r  n n  no-'o. í»s á an rftc if lr  mAÍnr Inn

me cargo de la parte etiológica. digna también de medí-' 
tarse. Que la hemorragia tuvo lugar como consecuencia 
inm idiata dcl desprendimiento anticipado de la placenta, 
no creo que quede la menor duda, si se tiene presente 
haberla tocado coiilosdedos, acompañando en su marcha 
la cabeza de !a criatura, y su salida al csterior al mismo 
tiempo que esta ¿Pero qué razón plausible resalta á la 
vísta, que justifique este desprendimiento prematuro? Los 
vómitos continuados, pertinaces, duraderos todo ei tiem­
po del embarazo, refractarios á la acción de todos los 
auxilios científicos, ¿no esplican de una manera satisfac­
toria este «accidente provocado por la convulsión conti­
nuada del diafragma y el movíraienlo de vaivén impreso 
continuamente en ei útero como resultado?

¿No son siempre los vómitos uno de los accidentes 
más molestos en el embarazo y más capaces de provocar 
el aborto? Yo creo que en este caso ellos fueron los cau­
santes, y sino lo fueron, por lo menos tienen sobrado po­
der para ello, y  el médico suficiente motivo para poner 
todo su eaipelio en moderarlos, cuando complican con 
tal insistencia el embarazo.

OsERVAcioN 4.‘ M e tr o rr a g ia  in te n sa  d esp u és d e l p a r to  
y  a n te s  d e  la  s a l id a  d e  la  p la c e n ta . E s tra c c io n  d e  e lla  s in  
a c c id e n te  a lg u n o .

N ú m .J4 . Mouserrat: ingresó en 8 de junio del 04, 
de 33, aiios, soltera, multípara, déla provincia de Avila, 
temperamento nervioso, constitución y conformación 
buenas; menstruo por primera vez á'los 17 ano.s, y 
tuvo la última dcl 17 al 20 de setiembre anterior. Había 
tenido mal embarazo, consistente en haber padecido des­
de el tercer mes en adelante irritación de vientre y de 
los genitales. En el dia 17 de julio por la noche se"̂ de­
clararon los primeros dolores de parto, y siguiendo una 
marcha regular, dió á luz á las ocho de la mañana del 18 
una niña viva de todo tiempo. Durante los dolores espul- 
sivos y terminantes, se notó una ligera hemorragia, que 
por su escasa cantidad no exijió determinación alguna; 
pero á los pocos momentos de la salida dcl feto comenzó 
á tomar tales proporciones, que la mujer palideció de 
repente, sobreviniendo un mareo, que obligó á meterla 
en la cama á toda prisa. Colocadas por dos ayudantes

--------1— n - T . . ! .  ■ _  .- * ■  . ■ ' ” ■ ■ ■  -------------------- I I  ■  _  M

míenlos que hoy posees y los que puedes poseer en lo su­
cesivo. Para saber mucho en un arte, no existe más me­
dio que estudiar constantemente la naturaleza, y ayudar 
este estudio con una chispa de ingenio y con un método 
regular. La observación de los hechos no te faltará, pues­
to que tienes buen deseo, vocación médica y campo don­
de instruirte; ingenio he creído reconocer en tí el sufi­
ciente para llegar á grande altura en tu profesión; el mé­
todo es lo único que yo puedo inculcarte, y como te he 
dicho, no hay otro en semeiología que proceder de menos 
i  más, partiendo de una síntesis confusa, de un conoci­
miento vago, y marchando por medio del análisis á di«ag- 
nóslicos, cada vez más luminosos, pero nunca perfectos. 
Este es el procedimiento natural que tú y yo y lodos se­
guimos, y no podemos menos de seguir. La importancia 
de reconocerle estriba en que, reconociéndole tal como es, 
se logra no hacer caminos falsos, y se progresa libre­
mente en la senda de la práctica.

Venimos, pues, á parar ;á la cuestión de método, la 
cual es tan fundamental, que acaso no le dés por satisfe­
cho con las pocas palabras que to acabo de decir. Teha- 
blaré de esto en otra carta, y de paso le esplicaré lo que 
entiendo por esos principios fijos que m'' atribuyes, y que 
en realidad son poco menos que un mito para tu buen 
amigo
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h s  piernas en flexión, se liicieron alj^unas tracciones 
sobre el cordon, (jiie no dieron resultado; la hemorragia 
seguía y la estraccion de las secundinas era pronta­
mente necesaria. Se iutrodujo con efecto la mano den­
tro de la matriz; la placenta se hallaba implantada cerca 
del fondo, sin acal)ar de destruirse sus adherencias; á he- 
neíicio de la interposición de los dedos éntrela parte des­
prendida y la mucosa uterina, se destruyeron, y hecho 
dueño de ellas, se las dio salida al esterior. La hemorra­
gia comenzó á disminuir, quedando reducida á sus justos 
límites al cabo de un rato de haber empleado los medios 
conducentes para activar la contractilidad del órgano. 
La paciente salió con alta sin novedad al décimo dia.

R e flex io n es . La presente historia, viene en apoyo de 
fa Opinión emitida en la anterior, relativa al distinto 
modo de conducirse en un caso que en otro, según la 
diversa fase de la época del parto. En la anterior se 
apeló al centeno corniculado, como preferible al fórceps, 
y en la presente se optó por la introducción déla mano, 
proscribiendo el centeno; en aquella estaba aun la cria­
tura en la cavidad uterina; en esta solo las secundinas; 
en la otra podia caber alguna duda sobre cuál seria el 
medio más pronto y conducente; en la presente, no 
cabía ninguna sobre la preferencia de la mano; en la 
anterior la cabeza de la criatura servia algún tanto de 
tapón, y los mismos coágulos eran un medio hemostático 
sonre las bocas de los capilares; en esta la sangre tenia 
el camino muy espedito. En el primer caso por fin bas­
taba activar un poco la contractilidad, de suyo dispues­
ta á seguir en sus manifestaciones, sirviendo de estimulo 
el voliimen de la criatura: en el último no podia espe­
rarse á que el medicamento la provocara, debía suplirla 
la acción directa de la mano.

En una palabra, eran diversas las circunstancias, y 
por tanto distinta también la conducta que debía seguir­
se en este caso respecto del anterior, y hé aquí la razón 
porque al hacerme cargo de él dejé consignado, que si 
la hemorragia Imbiera tenido lugar entre el parto y la 
espulsion de la placenta, presumiblcinente se hubiera 
apelado á la mano y no al cornezuelo.

Observación. 5.* P re se n ta c ió n  d e  v é r t ic e ,  posición 
o cc íp ito  c o tiló id e a  d erec h a , h e m o rra g ia  a b u n d a n te  en  e l 
cu rso  d e l p a r to .

J i ú m .  26. Guadalupe: ingresó el 20 de agosto, de 20 
años de edad, soltera, primípara, de la provincia de 
Madrid, linfática, de buena conformación, pero delicada 
de salud, efecto de neuralgias en el estómago y repetidos 
Ilujos de sangre procedentes del útero. Aparecieron las 
reglas á los 14 anos y tuvo la última del 22 al 30 de 
enero último, porque en esta acogida los períodos mens­
truales durabanocho ó diez dias. Él IGdeoctnbre siguien­
te, á la hora de la visita, manifestó que desde las cuatro 
de la madrugada se hallaba echando sangre por la vulva, 
sin dolor ni incomodidad alguna. Heconocida en el acto, 
pudo apreciarse el orificio uterino blando, flexible, del­
gado y con una dilatación de diez á doce líneas próxima­
mente, permitiendo sin obstáculo distinguir una presen­
tación de vértice en la segundadiagonal: recorrido el bor­
de interno del cuello, con el dedo índice en toda su cir­
cunferencia, no se palpa])a, á pesar de elevarle á toda la 
altura posible, la implantación de la placenta en este 
sitio. En tal estado se Ig obligó ó guardar cama, prescri­
biéndola dieta de caldos, quietud, bebidas atemperantes 
acidas, y demás medios ayudantes capaces de moderar 
la metrorragia: esta siguió todo el dia, v  por la tarde, en 
vista de la carencia de dolores, de ninguna mavor dila­
tación de la observada por la mañana, de la (le])ilidad 
del pulso, de la palidez y dd descenso de temperatura, 
se procedió á enijjlear el taponamiento vajinal como 
medio contentivo mecánico. La hemorragia dejó de 
presentarse por lo menos al esterior, indicando su estado 
genera), acompañado de una franca reacción, que tam­

bién se liabia suspendido el derrame por los vasos, 
Cuando se separaba el tapón, consistente en un cilindro 
de lienzo relleno de hilas, para orinar la paciente, salían 
algunos coágulos, y tras ellos sangre líquida. Lióse la 
preferencia á esta forma de taponamiento, por la ma­
yor facilidad en separarle y volverle á colocar á favor 
3c un movimiento combinado de impulsión y rotación. 
Como este estado se hiciese duradero, sin presentarse 
dolor alguno, hubo necesidad de separar algunos ralos 
el cuerpo referido, para que no estimulase demasiado las 
partes con su contacto permanente, estando á la visla 
para colocarle en cuanto la hemorragia volvía á insinuar­
se. Llegó por fin el dia quinto, y  de repente comenzaron 
las contracciones uterinas, acompañadas del correspon­
diente dolor indicante del trabajo del parlo; separóse el 
cuerpo estraño y, aunque con la espulsion de cierta 
cantidad de coágulos y sangre en cada dolor, á las cua­
tro horas habia dado á luz un niño vivo, robusto, de 
todo tiempo y con las mejores condiciones de viabilidad- 
La placenta fiié espelida al poco rato, y en el puerperio 
no ocurrió otro accidente cslraordinario, que la presen­
tación de entuertos más enérgicos (jue de costumbre, 
y acompañados de la salida de coágulos sanguíneos 
Yolúminosos.

Al sétimo dia salió con alta, á petición suya, sin
más novedad que el estado anémico* consiguiente, el
cual necesitaba largo tiempo para modificarse.

R eflex io n es . El presente caso, unido á algunos oíros 
habidos en mi práctica particular, que lian guardado 
consonancia ó relación directa con el que dejo espueslo, 
corroboran las ventajas y preferencia del taponaiiúenlo 
vaginal a los demás medios hemostáticos en los casos do 
metrorragias durante el parto, cuando aun no ha tenido 
lugar la suficiente dilatación del orificio uterino, y con 
especialidad cuando no hay dolores: el acumulo de b 
sangre en la cavidad de la matriz es un poderoso hemos­
tático, que obra cerrando los orificios capilares; su pre­
sencia, por otro lado, sirve de estímulo suave al órgano, 
provocando sus contracciones fihrilares, y los coágulos 
sanguíneos acumulados contribuyen mecánicamente poj 
su volúmen á la distensión, favoreciendo la espulsion del 
producto contenido. Por esta razón, creen con fundainoi'- 
to algunos prácticos, que dehe desecharse semejante me­
dio en todas aquellas circunstancias en que, sobrevinien­
do una hemorragia antes del término oel embarazo, se 
juzgue que aun puede evitarse el aborto ó el parto anb- 
cipado, á favor de los medios conducentes; con lo cunl 
dan á entender que en su modo de ver, el taponamien­
to favorece, más bien que precave, la espulsion del fetn y 
sus dependencias, con cuya opinión me encuentro muj 
de acuerdo. Por lo demás, este medio mecánico es pronln̂  
fácil de aplicar, enérgico como el que más, desproyislj 
de inconvenientes, cuando se emplea con oportunidad 
y método, y el profesor permanece a la vísta de b
Íláclente nara separarle ó sostenerle según convenga’ 
ín una palabra, es uno de los más poderosos auxilios con 

que en determinadas ocasiones puede contar el tocólogo- 
con cierta seguridad de buen éxito. No me detendré a 
ocuparme de sus indicaciones y contraindicaciones oo 
la forma general en que pudiera hacerlo, porque sen* 
ofender á los profesores todos, que las conocen nie-ot 
que d  encargado de escribir estas lineas. Terminada esta 
parle, relativa á uno de los medios con que puede contar 
la terapéutica en las metrorragias durante las diversa» 
fases que pueden manifestarse en el curso de los partos- 
pasaré á decir cuatro palabras acerca de la etiología 
presente caso. ¿Esta hemorragia, reconocía por causad 
dosprendimicnto parcial ó total de la placenta, ya est«; 
viese implantada en el cuello ó en el cuerpo del útero, J 
f'ué del)ida á una disposición hemorrágica de la pacioná’’
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el feto ó habría nacido moribundo y anémico; por el 
contrario, vino al mundo robusto, encarnado, lleno de 
vida.

Si apelamos á los antecedentes de la mujer, es ver­
dad aue no esplican muy satisfactor'amente la relación 
de robustez entre la madre y el hijo, pero no es nuevo 
en la práctica, observar esta falta de armonía entre los 
estados del uno y la otra, y por eso no es esta la correla­
ción de hechos que debemos buscar, sino aquella que 
lógicamente pueda conducirnos á la esplicacion de la 
hemorragia, tan duradera y sin embargo de terminación 
con tan feliz resultado.

¿Y cuál será esta? A muy poco que se fije la atención 
puede observarse que esta mujer, de temperamento linfá­
tico, bien fuese natural, bien adquirido en la época de 
la pubertad, ello es lo cierto, que desde la aparición de 
sus reglas empezaron las n^trorragias más ó menos abun­
dantes, siendo además en ella el período menstrual de 
doble duración que en las demás mujeres por regla gene­
ral, causas más que suficientes jiara producir el empo­
brecimiento de su físico haciéndola anémica ó hidroémi- 
ca, y resultando de la escesiva fluidez de la sangre, 
característica de semejante estado, nueva concausa pre­
disponente de los flujos sanguíneos sucesivos, especial­
íceme en el último período del embarazo. Durante su 
estancia, en la casa desde su Ingreso al dia del parto, 
me tratada en la forma que requería su situación, ad­
ministrándola las leches, inclusa la de burra v los tónicos 
neurosténicos y reconstituyentes, pero como estos me­
mos, SI bien tienen un modo de obrar seguro y constan- 
mnte, no lo hacen sino después de largo tiempo, dicho 
se esta, que los resultados oliíenidos uo fueron tan satis- 
mctorios, como si el tratamiento hubiese comenzado en 
cna época mucho más anterior. Averiguadas en mi juicio 
ocel caso presente las causas de esta complicación, 
memore comprometida y embarazosa en el parto, pasaré 
fardando la posible ilación á esponer la historia de otro 
análogo en el fenómeno culminante, ósea en la hemorra- 
f'a uterina, pero ocasionada por diversas causas.

(Se c o n tin u a r á .)

PRENSA_MÉDICA.
p r o d u c to r  d e  la s  ñebre«i in t e r in i l e n  

tes;  p o r  e l  p r o fe s o r  ^ a l í s b u r y .

de f*̂*̂*̂  ̂problemas de patología han escitado lauto la sagacidad 
los mé licos como la causa de la intermitencia, no descubierta 

por su remedio soberano. Todo lo que se sabe por es- 
^^lencia, como mis cierto en este punto, es que en las locali- 

Mxímas i  las aguas cenagosas que corren por un sue­
ne aluvión, en los países cálidos sobre todo, en los que son 

ciert las formaciones geológicas, se desarrolla en
bre rt una influencia deletérea, conocida bajo el nom-

Las demas teorías no son más que opinio- 
le sus autores, y ([ue deben desaparecer todas an-
confi descubrimiento del profesor Salisbury, si se

nrma por ulteriores investigaciones, 
los p*̂*!<*̂ microscopio ha observado la presencia constante de 

j ŝpórulos de una planta criptógama suspensa en la atmósFe- 
de las regiones palúdicas donde las fiebres inlor- 

cho ^ remitentes son endémicas. Para observar este he- 
3]t„’^pendia durante la noche platos de cristal á un pié do 
pQj, ® ue la superficie de las aguas cenagosas y estancadas; 
*Kuâ  ’uañana estaba cubierto el fondo del vaso de gotas de 
Vado’ eontenian los mismos cuerpos microscópicos, obser- 
l05j*ucspues en la especloracion do loscnfermos, ycompues- 
'̂■mii especiales que considera como la causa de la in-

apap Esta célula es pequeña, oblonga, con un mícleo
rodeado de una pared 

Párente entre la cubierta y el
celular, con un anclio e.spacio

j. ....... ..* j el núcleo.
pujidos los esperimentos en diversos sitios, dieron cons- 

oi orfp mismos resultados; y como prueba de que este es 
gQ del mal, el Sr. S a l i s b u r y  l ia  encontrado estas c é l u l a s  

uspectoracion de gran número de febricitantes y de per­

sonas espuestas por la mañana y noche á los efluvios palúdi­
cos; su saliva contenia células microscópicas y otros cuerpos, 
pero solo se encontraban constantemente las células en 
cuestión.

El autor descubrió la naturaleza de estas células repitiendo 
sus esperimentos en los pantanos situados cerca de la ciudad de 
Lancaster, en el Ohio. Teniendo que pasar por una estensa 
pradera pantanosa, cuyas aguas se habían retirado, y donde 
crecían plantas del tipo de la palma, esperiinentó una” sensa­
ción particular en la garganta y bronquios; y á su regreso 
contenían sus esputos las mismas células que ofrecían los 
platos de cristal suspendidos. Esta triple prueba era pues con­
cluyente.

Continuando sus investigaciones el Sr. Salisbüry en muchos 
distritos infestados de intermitentes, demostró en todos la e.’cis- 
tencia de estas células y de estas plantas, y su influencia patogé­
nica de la fiebre. En algunas localidades, nuevamente invadi­
das, pudo reconocer un abundante crecimiento de algas tóxi­
cas en los bordes de un foso nuevamente hecho, y que nunca se 
había considerado como causa de la enfermedacl.

Faltaba hacer la prueba directa del poder febrígeno de 
estas plantas para prevenir toda objeción. A este efecto, el 
S r .  S a l i s b ü r y  llenó seis toneles de tierra de la superficie 
de una pradera húmeda pantanosa, cubierta de las plantas 
de que se trata. Trasportados á un distrito montañoso, 
á una localidad elevada A 300 piés del nivel del mar, muy 
sana, donde nunca había habido un caso de fiebre intermiten­
te, y á cinco millas de todo terreno palustre, se colocaron es­
tas cajas de criptógamas en una ventana del segundo piso; 
que había en una habitación donde dormían dos jóvenes; la 
ventana estaba siempre abierta: los platos de cristal, colga­
dos durante la noche dcl cuarto dia, descubrieron inmediata­
mente el cuerpo del delito, la superficie interior estaba cu­
bierta de espórulos palmelados, y numerosas células de la 
misma especie se adherían á un plato colgado en la habitación, 
el cual se había mojado con una disolución concentrada de 
cloruro de cal.

A los doce días, uno de los jóvenes tuvo un acceso de fiebre 
intermitente, y el segundo fué atacado á los catorce ; ambos 
sufrieron tres accesos consecutivos de tipo lerciano, que se cu­
raron con el remedio soberano.

Estas pruebas clínicas, repetidas en muchas ocasiones, dieron 
siempre los mismos resultados: son decisivas en favor de la in­
terpretación dada por su autor á la nueva patogénia de la fie­
bre intermitente.

Después do haber hecho un estudio especial de la altura á 
que se elevan estos esporos criptogámicos en los diferentes si­
tios en que los ha observado, trata el autor de esplicar cómo la 
quinina cura la intermitente sin obrar sobre el veneno introdu­
cido en el organismo. Los órganos urinarios deberán ser la 
Via de eliminación, y los diuréticos, diaforéticos y espectorantes, 
serian así auxiliares poderosos. Describe cinco especies de 
plantas que pueden producir la intermitencia, con el nombre 
génerico de gemiasma; A otro tipo le llama p ro tu b e ra n s . El 
único modo de evitar los efectos deletéreos, será el riego con 
una disolución de cal cáustica.

(Americam jo u r n .  o f. med. Sciences.,

T r a la in ie n t o  d e l tn iu o r  b i l ia r io .

El Dr. Luton. ha resumido del modo siguiente las Indica­
ciones qiiinirjicas, relativas al tratamiento dcl tumor y de la 
fístula biliarias.

El conocimiento de lo que sucede cuando los cálculos bi­
liarios son eliminados al través de la pared abdominal, inspiró A 
P e t i t  la idea do una operación quirúrgica, análoga á la talla 
para los cálculos de la vejiga de la orina. Pero aquí todas las 
condiciones anatómicas, y la necesidad d • atravesar cl peritoneo 
para llegar á la vejiga, ¡imitan la ajilieadon de esta especie de 
cistotomia, á los casos en que son bien evidentes las adhe­
rencias entre las dos hojas del peritoneo, y sobre todo, como 
quiere Büyer, cuando el tumor toma cl aspecto de absceso 
que amenaza abrirse al eslerior. En estas con liciones la ope­
ración es muy sencilla. Se ha intentado también producir es­
tas adherencias cuando no existen, y entonces os como si so 
traíase de abrir un absceso ó im quiste hidatfdico del hígado. 
Lecíerc (de Senlis), refiere la observación de una mujer de 72 
años que tenia un tumor fluctuanle en cl hipocondrio derecho: 
de este tumor, abierto con la potasa cáustica, salió al principio 
serosidad, después cálculos biliarios en bastante número; que­
dó una fístula que tendía á la cicatrización, y la enferma en­
gordó y recobró su salud. Sin embargo, á pesar de la adío-
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rielad de Clietiiis. no puede recomendarse la abertura de la 
vejiga biliaria, sino cuando es muy decisiva la indicación de 
obrar, y hay tendencia á la eliminación espontánea délos 
cálculos.

Cuando se establece una fístula biliaria por sí misma, hay 
lugar para ensanchar su orificio y su trayecto, con el fin de 
facilitar la salida de los cálculos, cuya existencia se ha reco­
nocido con el estilete: se usa comunmente en este caso la es­
ponja preparada.

Hace dos años, el Sr. Dumauquav, ha comunicado á la so­
ciedad de cirujía el hecho de urr hombre de 3b años, que te­
nia en la parte inferior del hipocondrio derecho una herida fis­
tulosa, á consecuencia de la aboi tura de un absceso de la veji­
ga de la hiel. Ksla herida, que contaba muchos meses, daba 
salida de cuando en cuando á cálculos biliarios.

Un exáinen atento hizo descubrir que el trayecto fistuloso 
y la vesícula cslabañ llenos de concreciones de la misma na­
turaleza: fué fácil con una pinza larga' quitar todas las que ocu­
pábanlas inmediaciones del orificio fistuloso, y que tcnian poco 
volúmen; pero habla otras más gruesas, que no pudieron es- 
Iraerse sino despees de fraccionadas con un quebranta piedras: 
e! enfermo se curd. Así resulta de este hecho, que la litotri- 
cia puedo aplicarse como la cistotomia al tratamiento de los 
cálculos biliarios.

Persistiendo la fístula, no conviene tratar de obliterarla, 
porque debe suponerse que nuevos cálculos podrán prc¿enlar- 
se en el orificio, y que los conductos biliarios no están libres: 
cuando un cálculo obstruya el conducto colédoco y la bi­
lis no pase al intestino, seria peligrosa la oclusión de la 
fístula, ¿il paso que ella por sí sola no tiene grandes incon­
venientes. Es de Observación que estas fístulas tienden á 
cerrarse definitivamente cuando han salido todos los 
cálculos.

(Courier medical.)

D e  la  a tro fla  d e  lo s  t e s t íc i i io s ,  c o n s e c u t iv a  á  la s  
p a ró t id a s ;  por  e l  D r . O ' l lv i e r ,  j e f e  d e  c l ín i c a  en

P a r í s .
Hay muchos ejemplos de metástasis, que producen una tu­

mefacción dolorosa de un testículo, consecutiva á la tumefacción 
de la región paroiidea. Ignoramos el mecanismo de esto traba­
jo morboso; nos es imposible conocer el lazo que une estas dos 
afecciones entre sí; pero ei bastante común este accidente en 
la historia de las parótidas.

Los autores ingleses no dan detalles sobre la atrofia de los 
testículos después de las parótidas: Curlixg dice, que lo mis­
mo que Ast(.ey Cooper, no ha visto ejemplos de estas especies: 
cita solo al Dr. Hamilton, que ha visto dos casos. El doctor 
Hamphry, en un artículo consagrado á las enfermedades de los 
órganos genitales del hombre, refiere que ha sido consultado 
por un enfermo con esta especie de atrofia. En las descrip­
ciones de las epidemias de parótidas, se nota el mismo silencio: 
sin embargo, en una memoria de Rilliet , sobre una epidemia 
en Génova en 184^, se citan dos casos de atrofia del testículo 
en los adultos.

Esta atrofia de los testículos, consecutiva á las parótidas, 
¿es un hecho raro? No lo creo, y aun estoy convencido de que 
so encontraría más veces si se buscase; ])or mi parte lie encon­
trado 4 casos de estas atrofias en el espacio de 4 años. Las 
parótidas, son una afección tan benigna, que no llama la aten­
ción; la orquitis raetastásica, solo requiere algunas aplicacio­
nes emolientes, y por esto no es necesario llamar al médico ó 
ir al hospital; una vez que el testículo vuelve á su volúmen 
normal, queda el paciente tranquilo. I’or esta razón puede pa­
sar desapercibida la atro ’a consecutiva.

Es preciso, por lo tanto, que el médico advierta á las fami­
lias la posibilidad de este accidente; si quiere cubrir su respon­
sabilidad, importa que atienda á la terminación de la enferme­
dad, porque interviniendo pronto podrá combatirla, ó al menos 
evitar su desarrollo.

Según los hechos que he observado, ála atrofia sucede in- 
mcdialamente el infarto testiciilar: en semejantes condiciones 
no sabemos si puede segregar espermatóideos; es probable ipie 
no funcione como un testículo sano. I’or otra parte, no he 
visto esa trasformacion celulosa, fibrosa ó grasieiila, que se 
observa en la atrofia testicular producida por otras causas.

¿Puede el testículo atrofiado recobrar su volumen y consis- 
tCHcia primitivas? Lo ignoramos completamente; sin embargo, 
podemos conservar esperanzas: en un enfermo hemos visto al 
cabo de un mes ponefse el testículo más consistente, aunque 
persistiendo la atrofia; en otro enfermo, que está en el hospi­

tal, reaparece la consistencia, no obstante la grave afección 
que tenia.

Esta atrofia consecutivaá las parótidas, es un fenómeno es- 
traño, que la teoría no puede prever, y que es difícil es- 
plicar.

La orquitis motartásica de las parótidas, reside eselusiva- 
mente en el cuerpo del testículo, y es notable por su benigni­
dad; es más bien una congestión, una fl ixion, que una verda­
dera flegmasía; hay coloración níolada del escroto, pero no se 
encuentra la dureza de las inflamaciones flegmonosas; no hay 
reacción viva, fenómenos simpáticos graves; la resO|UCioa es 
constante, y la duración corta, de cinco á siete dias.

No se comprende como con síntomas en realidad tan be­
nignos, es tan funesta la terminación: no tengo la pretensión de 
resolverlo, pero croo que debe atenderse á dos circunstan­
cias importantes; el sitio de la afección, y su naturaleza es­
pecífica.

El cuerpo del testículo es la parte afectada, y se compren­
de fácilmente que puede sobrevenir la atrofia. En efecto, ol 
tejido del testículo se infiltra de materia plástica, y la afección 
termina por induración, supuración, y aun por gan­
grena.

No basta, sin embargo, el asiento particular do la orquitis 
que ahora estudiamos, para esplicar por sí solo la atrofia tesli- 
ciilar; hay que atender á la naturaleza específica' de las paró­
tidas; no son una enfermedad local, sino general, y lo prueba 
el que á veces son epidémicas, quizá contagiosas , y que van 
acompañadas de metástasis múltiples que alternan entre sí. 
Las parótidas determinan un estado general, una especie df 
infección, que puede, hasta cierto punto, esplicar la atrofia 
consecutiva á la metástasis.

En cuanto á la terapéutica para oponerse á este accidente, 
no poseemos nada eficaz: lo más indicado eí el estímulo del* 
parte enferma; se recurrirá, pues, á los escilantes (â uardienW 
alcanforado, bálsamo de Fioraventi, etc.); se aplicaran vejigS" 
torios volantes, y se harán cauterizaciones punteadas.

La electricidad puede ser útil, pero con la condición de no 
omitir ciertas precauciones: se colocarán sobre los testículos 1» 
reóforos húmedos, y se emplearán corrientes moderadas, raras 
é intermitentes. De otro modo es espueslo, como lo ha de­
mostrado Duchenne (de Bologne), provocar neuralgias inten­
sas y muy rebeldes.

(Gazette des HopitaMx.)
Por la prensa médica, F. dc CoRTEJAtE.-íA.

PA RTE OFICIAL-
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

reales órdenes.
Benejtcencia y Sanidad.—Sección {.'^—Negociado I."
Atendiendo á la conveniencia de normalizar las dife­

rentes disposiciones que se han dictado Ijasta la fecha so­
bre incompatibilidad del cargo de módico director ds 
baños y aguas minerales, con cualquier otro destino ® 
cargo público; y habiendo oido al Consejo de Sanidad d¿l 
reino con objeto de determinar ios casos de incompafi' 
biiidad de que tratan las reales órdenes de 3 de Jon*® 
de i 846, 10 de julio de 18b8 y I." de mayo del corriente nim- 
S. M., de acuerdo con lo consultado por aquella corpora­
ción, y á fin de que sirva do jurisprudencia paralosuoo- 
sivo, se ba servido resolver.

I.’ Que el cargo de módico director propietario 
sueldo, es incompatible con todo otro destino remuneran® 
por el Estado, provincia ó municipio.

V 2." Que el cargo de médico director interino sifl 
sueldo, es compatible con lodo otro destino dcl Estada 
provincia ó municipio, siempre que el agraciado P*̂*̂ ,* 
desempeñarle cumplidamente sin desatender ninguna*'® 
sus dobles obligaciones, y siempre que este doble cari!f 
se preste en un mismo distrito municipal.

De Real órdeii lo comunico á V. S. para su inleii?^‘'( 
cia y efectos consiguientes. Dios guarde á V. S. nincbo’ 
años. Mailrid l8 ile setiembre de 1866.—González RrabO'

Sr. Gobernador de la provincia de...

Exemo. Sr.; Por el Ministerio de la Gobernación, 
comunicado á este de Hacienda en 28 de agosto úHimOi 
Real órden que sigue;
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«Excmo. Sr.; Enterada la Reina (q. D. g.) de la consulta 
elevada á este Ministerio por la Dirección general de 
Impuestos indirectos, sobre si debe ó no prohibirse la 
entrada en España de los juguetes llamados Serpientes de 
Faraón-, oido el parecer de la Academia de Medicina y 
Cirujia sobre esto punto: tmiendo presente que están 
compuestos de sustancias venenosas á dbsis de algunos 
centigramos; que alquemarse vician la atmósfera y queel 
producto do su combustión aspirado puede proilucir 
intoxicación; que esto puede emplearse basta con un lin 
criminal: que los niños pueden confundirlo con azúcar y 
dar lugar <á serios trastornos; que acumulado en las fá- 
bricaŝ ó depósitos puede producir un oonilicto por su 
cajidad explosiva y combustible; S. M. se ha servido ne­
garla introducción en España de los citados jugetes, que 
tan desagradables acontecimientos pueden producir.

De Real órden lo comunico (í V. E. por contestación á 
la consulta hecha en 30 de julio último por dicha direc­
ción general.»

De la propia Real órden, comunicada por el señor 
Ministro (le llacienda, lo traslado á V, E. para los fines 
consiguientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Ma­
drid 13 desetiembre de 18CS.—El Subsecretario.—Rafaél 
Cabezas.

Sr. Comisario Regio Inspector de la Dirección general 
de Impuestos indirectos.

GOBIERNO DE L\ PllOVINCU DE -MADRID.
Stccioa di Administraccion.—Negociado I .” —Beneficencia.

Encontrándose vacante la plaza de farmacéutico ter­
cero del cuerpo facultativo de Beneficencia de esta pro- 
Mcia, dotada con el haber anual de 1000 escudos, he 
lenido á bien convocar por medio del presente edicto á 
oposiciones, que tendrán lugar en esta córte en el mes de 
octubre próximo ante el tribunal que nombre at efecto.

Los ejercicios versarán sobre los puntos que determina 
®l Real decreto de i2 de julio de 1804 en su artículo 13, 
que podrán ver los interesados en este Gobierno de pro- 
''"icia.

E! término para presentar solicitudes los aspirantes, es 
Jo 30 dias; contados desde que se publique este edicto en 
? Caería (1). No surtirán efecto alguno las qi^e vengan 
desprovistas de justificantes, para acreditar ser español, 
®ayor de 23 años, Doctor ó Licenciado en Farmacia y 
Dueña conducta moral, ó se presenten en otra dependen- 
D'aque no sea este Gobierno de provincia.

Madrid 22 (ie setiembre de í866.—El Gobernador, 
^tlos Marfori.

M I L I T A R .
Reales órdenes.

agosto. Declarando que el segundo ayudante médico 
"• luán Fernandez y Martínez pudo estraer una ración de 
P'cnso para su caballo, como plaza montada, durante el 
Jfinipoque estuvo en operaciones, con arreglo á la ins- 
^uccion de 30 de agosto de 1838; pero que no habiéndolo 
deificado no puede tener lugar en el dia, por no poderse 

Peacticar los abonos en especie ni en metálico fuera del 
esaque gQpj.ggpQ,jjg,j  ̂ con arreglo á la legislación vi- 

o ute del ramo de provisiones.
j I ■ id- .^probando el nombramiento de médico auxiliar 
co I militar de Badajoz, á D. José Alvarez y Muñoz, 

gratificación mensual de 30 escudos, 
j j*- 'd. Concediendo permuta de destinos á los segun- 

‘̂ ytidantes médicos, D. Amlrés llodriguez y Gil, del 
de Burgos, y D. Manuel Benito Uuiz, del 

uadron de remonta de Granada, 
der’ v ^Jaodando quede agregado al hospital militar 
n,. ®1 médico mavor procedente del ejército de Filini-iN ’ ‘ uicu lüu luti vul [ii uuüijirmc uci ujci uivu iic * mju—

cías ocurre vacante en

Il^í’ id.Id. al de Barcelona el primer ayudante médico 
p.',: ?nuel Fenollosa v Peris; siendo baja en el ejército de

lüel 'a ' á D. José del Villar y Yebra, la anti-
uad en el empleo de primer ayudante médico de la

Publicado en U del H  del corriente.

fecha de su nombramiento, para la Isla de Fernando Pó.i, 
V declarándola en iguales términos al de la propia olas», 
D. Antonio Serrano y Borrego.

Id. id. Resolvien.lo la consulta elevada acerca de si la 
gracia de primer médico, conce liJa al primer ayudante 
con grado de mayor, D. Joaquín Birinona y García, debe­
ría entenderse de médico mayor supernumerario,^ por no 
existir boy la clase de primeros médicos, que fué retun­
dida en la do mayores, y mandando se esté á lo resuelto 
en la Real órden de 10 de julio último, por la que se con­
cedió al interesado el empleo de primer médico.

9 setiembre. Concediendo el retiro para Madrid, por 
Real resolución do 18 de agosto último, al inspector mé­
dico supernumerario, subinspector de primera clase, 
D. Ansel Saleta y Galli, con los 90 centésimos del sueldo 
de 3.600 escudos al año, ó sean 270 al mes.

Id. id. id. M. al subinspector de segunda clase super­
numerario, médico mayor, D. Elias Polín y García, con 
los 90 centésimos del sueldo do 2.160 escudos anuales, ó 
sean 162 al mes.

Id. id. id. Id. para Barcelona, al médico mayor D. José 
Parés y Ftírreras, con ios 90 centésimos del sueldo de 1.920 
escudos al año, ó sean 14Í mensuales. .

Id. id. Nombrando segundo ayudante medico con desti­
no al segundo batallón de Ltichana, al lic'nciadí) en medi­
cina y cirujia procedente de las últimas oposiciones, don 
Pablo Soler y Follé.

Id. iil. Aprobando la baja en el hospital militar ila 
Barcelona del médico de entrada interino, D. Ramón Gran 
y Buch.

REAL ACADEMIADE MEDICINA DE MADRID.

Trascurrido el plazo señalado por esta Corporación, 
para el recibo de memorias, optando a los premms ofre­
cidos en el concurso del presente ano, se han recibido en 
Secretaria las señaladas Qon los siguientes lemas.

1. » Salus populi suprema lex esto.
2.  ̂ El médico que mejor sepa distinguir las diátesis, se­

rá el aue mejor sepa curar las enfermedades. _
Medicince pracipue c/ficacisstmus magister usas.

4.^ Diathasis non possunt perire et tn a term m  pi mea-

^^^^Natura ostentabU eas per sacula sxculorum.
Les lois de la salubrilé sont 1‘cEubre des teinps c( de 

Pex’perience des nalions, elles importent au meme degre 
á toSs les peuples, et sont fondées sur le premier des in-
terets, celui de la conservaiion. ot

El estudio de las diátesis no es solo importante, es

‘“'^TambTeQ sé ha recibido una memoria para el coneur-
SO dp 1SG7 con el siguiente lema. . . .

/ D ic  m ih i q u ib íiscttin  es, t i U  d ica m  q u is  es et g m -

I 0̂  que de acuerdo de la Academia, se publi(3a para 
conocimienirdc los interesados.-Madrid :>6 setumdire 
de 1860.—El secretario porpéUio, Matías Nielo Serrano.

MONTE PIO FACULTATIVO.

.lUNTA DIRECTIVA.
MEKORIA Y CUENTAS GENERAT.KS GORRKSPONDIRNTIiS AI. PRIMER 

SEMESTRE DE 18Ü8, QUE LA JUNTA DIHKCTIVA I-HEsRMA 
A LA DE APODERADOS POR SU EXAMEN Y APROB.\OU>N .

SEÑORES APODEBADOS;

Cumpliendo lo que previene el art. 12i del reglamen­
to, la Junta Directiva viene hoy á ofrecer a la consmera- 
cion de esa superior de Apoderados, el estado ecoiióiuro 
y administrativo del Monte-Vio al terminar el prmit'r se­
mestre de este año. ,

Duranle este pi-riodo, han ingresado en nuestra nene- 
fien asociación D. Francisco López Otero, profesor de me­
dicina residente en Viscarrel, provincia de Navarra, con 
quince accio.nes de primera clase; D. Nemesio Caravia y 
llernanilcz, profesor de medicina en Madrid, con 8 accio-
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nes de quinta clase; y D. León Buch y Costilla, profesor 
de medicina residente en Mas de las Matas, provincia de 
Teruel, con diez acciones de tercera clase; habiendo au- 
meiitaílo 8 acciones á las que ya poseía el sócio D. José 
Alonso Rodríguez, profesor de medicina residente en Tem * 
bleque, provincia de Toledo. Han dejado de pertenecer al 
Monte-Pio por no haber hecho sus pagos en el tiempo cor­
respondiente, D, Joaquín Hernández Alvarez, inscrito en 
la delegada de Madrid, y D. Fermín Guerra en la de Za­
ragoza; y se ha declarado en el mismo periodo la pensión 
solicitada por Doña Isabel Sariña como viuda del sócio 
D. Crisanto López, con el haber anual de 21tl0 rs.

De todo lo cual resulta que, al finalizar el último se­
mestre, se hallaban inscritos 371 sócios, y gue habia exis­
tentes 32 pensiones; treinta y una procedentes de épocas 
anteriores, y una del semestre á que se refiere esta Me­
moria.

La recaudación Jel undécimo dividendo que ha corres­
pondido satisfacer á los sócios en este semestre, ha ascen­
dido á la cantidad de 67.132 rs. 67 es,; y la de cuota de 
entrada, así de las que se hallaban pendientes de este pago 
como de los de nuevo ingreso, á 6.388 rs. 50 cs; á cuyas 
partidas hay que agregar, la de 36 rs. abonada por indem­
nización de gastos de espedientes, la de 4 rs. por venta de 
Estatutos, y la de 1000 rs satisfechos por la corporación 
científica que, según convenio, abona en cada semestre 
por el uso de una parte del local del iMonte-Pio. Cuyas su­
mas, unidas á la existencia de 43.070 rs. 27 rs. del ante­
rior semestre, con mas38.3í0 délos intereses vencidos 
en 31 de Diciembre de las Obligaciones para subvención de 
ferro-carriles que posee la Sociedad, y 40.000 por valor 
total de las 20 obligaciones amortizadas en el sorteo verifi­
cado en diciembre último, producen un total de 193.971 rs. 
44 cs. según se demuestra por la cuenta documentada que 
acompaña.

Por la misma se enterará la Junta de que los pagos y 
gastos de la sociedad en dicho semestre, han sumado la 
cantidad de 39.838 rs. 71 cs: cuya cantidad es menor en 8 
reales y 31 cs. de lo presupuestado por la Directiva y apro­
bada por esa de Apoderados en 2 de diciembre último: 
comprendiéndose en dicha cantidad el haber de la pen­
sión declarada en el propio semestre y abonado en el mis­
mo en las épocas establecidas por reglamento, cuyo im­
porte de 1260 y 84 cs. fué aprobado por esa Junta como 
suplemento al mismo presupuesto.

Descontada la partida total de gastos importante 39.838 
reales 71 cs. de la de 195.971 rs. 44 cs. que forman los 
ingresos de este semestre y existencia del anterior, apare­
ce un remanente de 156.132 rs. 73 cs. de los cuales se 
han invertido_ 126.753rs. en Obligaciones para subvención 
de ferro-carriles en cumplimiento de lo dispuesto por esa 
Junta en la espresada inversión, cuyo espediente docu­
mentado va unido á la cuenta para su exámen, fué verifi- 
eada, mediante tres operaciones diferentes, por el tesore­
ro general autorizado al efecto por la Directiva y con me­
diación del agente de Cambios y Bolsa D. José Patricio 
Alonso; adquiriéndose en la primera, que tuvo lugar 
29 de enero últitno, 90.000 rs. nominales, en 4o de las és- 
presadas obligaciones con el cupón corriente, al cambio 
del 70 por 100, cuya numeración es de 514.146 á 514.190: 
en!la segunda, verificada el 6 de abril, 54.000 rs. nominales 

obligaciones con el cupón corriente al cambio de 
73,25 por 100 siendo su numeración desde 436.418 á 
436.432: y 436.433 á 436.454; y en la tercera, hecha en 30 
de junio último, 40.000 r.s. nominales en dos de las mismas 
Obligaciones valor cada una de 20.000 rs. con el cupón 
corriente y con los números 2.677 y 2678. Estos títulos 
fueron depositados en la caja general de Depósitos con ar­
reglo á lo dispuesto porosa junta, uniéndose el resguardo 
respectivo á los de anteriores depósitos en el arca de tres 
llaves de la Directiva.

Esta Junta se complace en repetir que las Delegadas 
siguen cumpliendo con el mismo celo y exactitud los de­
beres que las incumben, y que los tesoreros de las mis­
mas así como el general continúan desempeñando su deli­
cado cargo con el mayor desinterés y sin hacer uso hasta 
ahora de ía indemnización que les declara el art. 48 de los 
Estatutos.

Los dalos que vienen espuestos manifiestan mejor que 
cuanto pudiera decir la Directiva, el próspero estado en 
que continúa nuestra benéfica asociación; pues, como .se 
ha visto, los interosos del capital social vencidos en fin

de diciembre han bastado para cubrir casi en totalidad 
los gastos y obligaciones del semestre que nos ocupa; lo 
cual ha facilitado poder invertir en el mismo, en la refe­
rida clase de papel del Estado, 86.755 rs. además de los 
40.000 rs. procedentes de las 20 obligaciones salieroo 
amortizadas, aumentándose de este modo el capital hasta 
el punto que sus intereses cubren ya con esceso los gastos 
y obligaciones del semestre que está transcurriendo , por 
hallarse estos presupuestados en 39.632 rs. 58 rs. y ascen­
der aquellos á 41.460 rs. Situación tan lisonjera hace es­
perar que en época no muy lejana, si circuoslancias even­
tuales no lo impiden, podrá la Sociedad ampliar sus bene­
ficios del modo que se consigna en el art. 2.“ del capíiu- 
io complementario de los Estatutos.

En un estado tan floreciente, que viene cada diaáde' 
mostrar más y más la estabilidad de este Monlo-pio, 
de creer es también que se fije la atención de las clases 
en cuyo bien se ha fundado esta institución filantrópica; 
para que se estiendan á mayor número de familias los 
grandes beneficios que proporciona.

CUENTA GENERAL DEL PRIMER SEMESTRE DE 1866.

CARGO.
Rs. Cénts.

Existencia del semestre anterior.....................  43.070-21
Recaudado por dividendo en el actual se­

mestre..........................................................   67.132-8'
Id. por cuota de entrada...................................  6.388-50
Id. por indemnización de gastos de espe­

dientes.............................................................. 36
Importe de las obligaciones para subvención 

de ferro-carriles, que salieron amorti­
zadas en diciembre último.............................  40.000

Id. de los intereses de las obligaciones de /tfr-
vencidos en fin del m ism o.,.. 38.340

Por cesión de una parte del local.................... I.OOO
Por venta de Estatutos......................................  4

195.971-4̂

DATA.
Satisfecho pbr sueldo de empleados...............  2.499-Oí
Id. al secretario general por su  gratificación. 2.000
Id. por alquiler de casa....................................  2.500
Id. por pensiones................................................ 31.303-32
Id. por franqueo y correspondencia de la di­

rectiva .............................................................. 144-33
Id. por gastos de las juntas delegadas...........  291-1̂
Satisfecho por gastos de casa y oficina.......... 805-6̂
Id. por impresiones..........................................  100
Id. por derechos del agente de Bolsa............  194

39.838-71

RESUMEN.
Cargo....................................................................  195.971-4^
Data.......................................................................  39.838-7*

Remanente...........................................................  136.132'7̂
Invertido en la compra de Obligaciones para 

subvención ferro-carriles......................... 126.755

Existencia en I.'* de Julio de 1866.................... 29.377-73
Pormenor de esta existencia.

En Tesorería general........................................
M adrid.................................................................  4.687-7
Barcelona.............................................................  786-63
Granada...............................................................  878-88
Sanlander............................................................  339-1®
Valencia...............................................................  472-87
Valladolid............................................................. 1.240-2*
Zaragoza.............................................................. 2.301-2;
En secretaría general para gastos de oficina. 297-33

29.377-73

Quedan ademas en la caja general de depósitos de 
tenencia del Monte Pió 619 Obligaciones p a r a  s u b v e n c io '^
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070-2T

132-6?
388-50

36

144-30
291-12
805-83
100
194

39.838-?!

deferro^earriles cuyo valor es 1.238,000 reales nominales, 
y su numeración la siguiente;

117 Desde 
319 Desde 
33 Desde
36 Desde 
41 Desde
37 Desde 
36 Desde

el 86.997 al 87.027 
el 240.036 al 240.120 
el 224.616 al 224.648 
el 215.‘/05 al 215.224
el 323.504 al 
el 443.747 al

325.544
443.783

el 264.147 al 264.182
Y las 74 adquiridas en el semestre á que ae refiero la 

presente cuenta, cuvo valor es de 148.000 v su numera- 
ciondesdeel 514.146‘á 514.190-436,418 á 436'.422-426.433 á 
436.434-2.677 y 2.678, formando un total de 693.

Total valor en reales nominales 1.386,000.
Madrid 24 de setiembre de 186' .̂ El Presidente, Tomás 

Santero y Moreno.—El Secretario general.—Luis Colodron. 
Elcontadorgeneral.—.Manuel Pardo BartoPni.

JUNTA DE APODERADOS.
Enterada la Junta; conforme con la Memoria, que anle- 

cede, y de acuerdo con el dictamendela Comisión de Con­
tabilidad, aprueba en todas sus partes la cuenta general 

y ¿cZ PRIMER SEMESTRE de este año por 
hallarla exacta con los datos de su referencia.

Acuerda también que se den las gracias á la Junta di­
rectiva y á las delegadas por el celo que despliegan en 
a administración del Monte Pió, así como también, á los 
tesoreros por su desinterés.

Madrid 26 de setiemlire de 1866. El Presidente. León 
Anel.—El Secretario accidental, José Parga y Martínez.

J en cumplimiento de lo prevenido en los Estatutos, 
previo acuerdo de la Junta Directiva, se publica para co- 
^°^‘‘̂ '6nte déla Sociedad.—Madrtd 27 de setiembre de 
lo86.—El Secretario general, Luis Colodron.

Con arreglo en lo prevenido en el artículo 30 de los 
estatuios, y lo dispuesto en el 76 del Reglamento, se halla 
cierto el pago del duodécimo dividendo desde el día l.° de 
ctubre próximo en las Tesorerías de las Juntas delega­
os y en la general, para los sócios comprendidos respeclt- 

. en ellas; á cuyo efecto se han remitido con opor-
nidad á las delegadas los cargaremes y cartas de pago 

K ^®spondienles, quedando así mismo abierto el pago para 
pendientes del de cuota de entrada. Madrid 20 de 

■n pTp 1866.—El Presidente, Tomás Santero y More- 
' El Secretario, Zwi'a Colodron.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO.
Pie ^ 3 los sócios que el dia 30 del actual cum- 
lian̂  P*ozo extraordinario para el pago de los que se ha- 

°®scubierto del dividendo del presente trimestre, 
cum '^''^olmente los que están pendientes del pago de 

.06 entrada. Lo que se avisa por medio de este
ií fin de evitar en su dia perjuicio á los interesa- 

P7 setiembre de 1866.
" í  S ecretario  G en era l.— L v is  Colodron.

9.377'?3

de l^i"
ioencio*

VARIEDADES
^^*eña U h lio -M o g rijlca  r e la t iv a  á V a lles  de C ovarru h ias, 

doctor U llersp erg er  {de M unich), M em oria  p re m ia -  
^P< r̂ la  R e a l A ca d em ia  de M ed ic in a  de M a d r id .

(C o n tin u a c ió n .) (1).
hoie* Conozca el mundo y los vicios de la vida social, 
dur saber que Francisco Valles hizo germinar
hiie  ̂ profesorado universitario y hasta su nombra- 

P*'oto~médico, la envidia, sino el ódio, en las al- 
Irih ^fiversarios, y el sincero afecto de sus amigos, 
._^  00 más bien queá su posición á sus méritos rea-

^ daíe el número 664.

les. Efectivamente, unos le llamaron merme, paraphras- 
tum -irap̂ cijcrTTiv y otros le dieron, por el contrarvo, el nom­
bre de Anima Galeni.

Empero nuestro sábio pudo consolarse muy bien d* 
las inventivas de sus enemigos, porque es un hecho his­
tórico, propagado hasta nuestros dias, que llegó á adquirir 
un título superior al indicado por los apologistas comu­
nes: se le llamó el divino Valles.

Las tradiciones históricas dan un doble origen á esta 
apoteosis nominativa; pero tal divergencia no se opone 
en manera alguna al hecho, que aun se conserva hoy, 
puesto que los autores modernos han repelido mil veces 
en sus escritos dicho dictado de el divino.

Cuentan algunos, y entre otros Morejon, que sufrien­
do el rey Felipe II dolores artríticos atroces, acudió á la 
ciencia de Valles y le aconsejó poner los piés en agua ti­
bia (1). Este medio alivió efectivamente al rey de tal ma­
nera, que al verle le llamó divino Valles, título que pasó 
de la boca del rey á la de los cortesanos. Por último, el 
mérito de Valles había echado ya raíces tan profundas en 
la nación española, que nadie dudó ya honrarle con esta 
distinguida calificación.

Otros refieren esta circunstancia biográfica á distinto 
brígen. Dicen que en Covarrubias, donde nació Valles, se 
conserva la tradición de que en tiempo de una grande epi­
demia que reinaba en dicho pueblo, había pedido Valles 
al rey Felipe que le permitiese trasladarse á combatir la 
enfermedad. Obtenido el beneplácito del rey, consiguió 
poner un dique á los estragos de la peste que desolaba el 
lugar de su nacimiento, demoliendo los muros que le ro­
deaban. En reconocimiento, recompensa y honor del cé­
lebre médico de Felipe, se dió entonces á una de las ca­
lles déla población el nombre del Divino Valles.

Cualquiera que sea el origen histórico del hecho, siem­
pre viene á acreditar, que así el soberano como el pueblo 
quisieron distinguir, y aun pudiera decirse inmortalizar, 
el nombre de Valles.

Por nuestra parte, llevando nuestra imparcialidad has­
ta elestremo, no dudamos en manera alguna, que el pode­
roso Felipe II, rey por la gracia de Dios, quisiera reflejar 
una chispa de esta gracia divina sobre el célebre médico 
que ilustró su reinado; pero añadimos que el alma de Va­
lles, parecida á la divinidad, fructificó divinamente su es­
píritu, de donde emanaron esos dones preciosos, esas ins­
piraciones, que fecundaron de un modo sublime sus sá- 
bios escritos. Valles estaba sin duda dotado especialmente 
por la mano de Dios.

Al renunciar Valles á su profesorado universitario, no 
se propuso permanecer ocioso, sino que enriqueció, no 
solamente la literatura médica con sus propias obras, sino 
también la general, ayudando á su soberano en la forma­
ción de la célebre biblioteca del Escorial; contribuyó con 
infatigable celo á inmortalizar al monarca en unión con 
Arias-Montano y Ambrosio Morales, erigiendo un monu­
mento eterno á la memoria de Felipe II con la citada bi­
blioteca.

No podemos omitir otro hecho histórico, que prueba 
evidentemente lo que acabamos de enunciar. Valles escri­
be (en su obra Sacra Philosophla) acerca de su rey; Phi~ 
lippus II, Dominus meus multam pecuniam impendens, me- 
dicamentis convehendis ex America et undique terrarum, 
et medicinalibus viridariis excolcndis\ (2), et de naturali

(I) Según otros, le aconsejé poner loi piés en leche libia.
(í) F r a n c i s c .  V a l le s s i  d e  s a c r a  p h i l o s o p h x a ,  l i b r .  s i n g u l a r .  A u g u s t  F a u r ,  

1857, 4.* c a p .  74, p ,  5G8.
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historia rm im  Americanarum commeniariis componendis, 
quo studio Jictid dtibU, de tota hominum posteritale opfime 
me rebitur.ut de nolis merita est antiquitas qumhanc ar~ 
iem máxime fec it.

Añadiremos á este incidente histórico, que los dos 
médicos más célebres de España, Francisco Valles y Luis 
Mercado, florecieron precisamente en el reinado del mis­
mo monarca, de cuya salud estaban encariñados, asi como 
dos cirujanos no menos famosos, á saber: D. Juan Fragoso 
yD, Dionisio Daza Chacón.

En 1337 estuvo amenazada de un grave peligro la pre­
ciosa vida de Valles, porque él mismo nos manifiesta en su 
comentario ad librum Hipocratis de alimento (i) «Acc anno 
me graoissima phrenUis ábstuUsset m isi singnlari dei be­
neficio servatus essem.t>

Ocupándonos ahora preferentemente de las condicio­
nes personales de Valles, diremos que estaba dotado de 
un espíritu penetrante, que la misma naturaleza le favore­
cía con su amistad, permitiéndole mirarla y conocerla 
hasta el fondo de sus misteriosas operaciones; de cuya 
ventaja se aprovechó en bien de la humanidad, legándola 
los frutos de su asidua aplicación, de su inmenso saber y 
de su infatigable laboriosidad, toda la cosecha de sus tra ­
bajos, toda la suma de sus observaciones y esperiencias. 
No dudamos un instante en declararnos enteramente 
de la Opinión de Morejon, caracterizando á Valles en los 
siguientes términos:

«Se ha dicho muchas veces que, para apreciar los hora- 
baes, es preciso medirlos con su siglo: aplicando esta re­
gla á Francisco Valles, y midiéndole con el suyo, se verá 
que era verdaderamente gigante en la carrera que corrió 
con pasos estraordinarios, y que necesariamente su repu­
tación y sus aplausos debieron eclipsará los demás profe­
sores de aquel tiempo.»

No nos es posible ver el busto que una reina magnáni­
ma ha mandado colocar en el salón de la Real Academia 
de medicina de Madrid; tampoco poseemos el retrato de 
nuestro ilustre comprofesor, y tenemos que referirnos 
nuevamente á las palabras del difunto Morejon, quien le 
pinta en estos notables rasgos.

«Su rostro enjuto y su vísta perspicaz , nos revelan ei 
«hábito de la reflexión. Su cráneo y frente espaciosa se 
«hermanan con el gran desarrollo de su ingenio, y aun di- 
«riamos, que viene estrecho aquel receptáculo á la espan- 
«sion de sus ideas: haysin duda en la espresion de su sem- 
«blante algo de estraordinario; no parece sino que se halle 
«en el momento de haber penetrado en el fondo de un gran 
«fenómeno; que vá á emitirnos un pensamiento metafísico 
«ó revelarnos una verdad importante, ó un pronóstico fu- 
«nesfo que acaba de concebir. La vista del retrato de Va­
ciles, en fin, habla en mi concepto más persuasivamente 
«en favor suyo, que todas las apologías que de él han he- 
«cho nacionales y eslranjeros, y es sin duda una satisfac- 
«cion poseer las proporciones de aquel rostro, que ya 
«nuestros ojos no pueden ver, aunque sin embargo, viven 
«entre nosotros las producciones de aquel espíritu que un 
«dia le animaba; viven entre nosotros los pensamientos 
«espresados en su semblante, y vive entre nosotros su 
«misma vida, la vida inteligente representada en sus es“ 
Berilos, y cuya duración no es tan caduca como la délo® 
«agentes materiales (lo que se sirvió para trazarlos.»

A este fiel retrato corporal ó físico, pintado por una 
mano no menos hábil que verídica, debemos añadir una

(1) M'íio Coloniensíí, a.'1380, 2.* p‘. 229 al describir el taÉardillo 
epidémico que babia invadido toda la España.

descripción del espíritu y del alma de Valles, procedonfí 
de un .sabio, cuya gloria llena todavía en la actualidad 
nuestro globo, esto es, Arman lo Boerhaave, quien dice 
de él; «sí yo pudiera suponer una transmigración de las 
almas, me inclinaría á creer que la de Hipócrates pasó á 
Valles.» Tanto es así, que sus apologistas piusados y pre­
sentes le dan el nombre de Hipócrates español.

Dice Morejon (I) que nuestro célebre y sábio profesor 
murió en un convento de Agustinos, estramuros de la ciu­
dad de Biírgos, en 1392, y porconsiguiehte á la edad de 68 
años. Otro bibliógrafo, Nicolás Antonio, honra los manes 
de su célebre compatriota, diciendo que fué el mejor mé­
dico de cuantos España había producido.

Una célebre nación, cuya gloria brilla en los fastos de 
la historia de todos los tiempos aun los más inmemoriales, 
hace reflejar esta gloria nacional sobre uno de sus más 
dignos é ilustres hijos, conservando su memoria con rasgos 
imperecederos

Etectivamente, la nación española paga á Valles mag­
nánimamente el tributo debido á su mérito con una so­
lemnidad muy oportuna, instituida hace dos años. El 1.' 
de diciembre de 1862, se celebró una fiesta solemne sobre 
la sepultura donde yacen los restos mortales de Valles con 
ocasión de haberse reparado la capilla déla antigua uni­
versidad de Aléala.

Parece que se habían trasladado las citadas cenizas í 
esta capilla, donde reposaban bajo una lápida que tenia 
esculpido el siguiente epitafio:

D. O. M.

Francisco Vallesio, Philipi I !  Eispaniarum et Indiar^ii^
Regis Catholici Dignissimo Protomédieo, Philosophiae í*

Academia
Complutensi.

Parenti Magno. V irtutisin  Hesperia Magistro ClarissiiAi
et Optimo.

In  PMsicis Primus. N ulli xirtute secundus. In  Medi(^
Oertum

E st Non HabvÁsse
Parem E t Tamen. Hic Magnus Toto Vallesius Orle E*

periit et
Parco clauditur in Tumulo.

Ast Animo Aethereas Habitat N otus Incola Sedes.,
rum Has

Sedes Q,ui Rene V ixü  Habei.

La Universidad central, heredera de la de Alcalá, QU® 
tanto se honra con el nombre de Valles, supo apreciare^ 
valor y los méritos de este distinguido médico. Profeso  ̂
hipocrálico, digno representante del padre de la medici»® 
liasta el punto de haberle valido el dictado de Hipócratej 
español, uno de los mejores" comentadores del mé<h' 
co de Cos y de Galeno, trató de conservar y trasmi* 
tir la citada doctrina en su pureza original á los si­
glos venideros, oponiéndose con firme za á las intrusiones 
de los árabes, y preservando el galenismode la corrupción 
empírica de los judíos y los moros. La un iversidad donde 
profesó con insólita aceptación, le debió la p referencia de 
haber cultivado el primero la anatomía patológica al lado 
de la anatomía normal. Hasta 1550 no se hicieron demos­
traciones anatómicas en el cadáver. Verdad es que osle 
modo (ie enseñanza anatómica, se empezó á poner en 
práctica en Valladolid uor Ilódriguez de Guevara ; pero c' 
ayudante, Pedro Gitneno se ocupó, bajo la inspección de
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Valles, de preparaciones patológicas, que sirvieron para 
completar sus cursos clínicos. Y no fué esta rama de la 
medicina la única que cultivó Valles en vista de su im­
portancia para los estudios prácticos, sino que también 
se dedicó con particular atención á la higiene pública Y 
privada. Más adelante tendremos ocasión de esponer, con 
algunos pormenores, las prodigiosas ventajas que obtuvo 
en muchos ramos del arte de curar, como lo prueban bien 
sus numerosos comentarios.

Y no fueron solos los profesores de la facultad y las 
icademias de medicina los que manifestaron sus senti­
mientos confraternaios sobre la tumba ó la piedra sepul­
cral de Valles en la iglesia de Alcalá, sino que tomaron 
parteen esta festividad muchas corporaciones y personas 
notables, estrañas á las ciencias médicas.

(Se continuará.)

XIX.
Sumario.—Torpedos. — Salida  del C a l la o .-V ia je  á Rio de J a n e iro , do­

blando el Cabo de H ornos .—C ausas del esco rbu to  desarru llado  abordo. 
Estadística médica-—l a lle u id o s .-L le g a d a  á  Hio de Ja n e iro .

Amaneció el 10 de mayo, y ,1a escuadra española del 
facilico, como ya he tenido ocasión de decir á Yds , apre­
ciables señores'Directores de El Siglo Médico, se puso en 
movimiento, obedeciendo las órdenes de nuestro distingui­
do y valiente Comandante general, el Brigadier Meudez Nu- 
ñez, y clejatulo el fondeadero de la isla de San Lorenzo, 
frente al Callao, con rumbo al O, perdimos pronto de vista 
la tierra del Perú,

Pero antes de salir, los torpedos que arrojaba el enc- 
nos ocasionaron algunos dias de ansiedad, largas 

ooclies de alarmas y de alertas, que quitaban el preciso 
descanso á nuestras fatigadas tripulaciones, eucsudieiulo 

sus pechos la indignación, por mas que las guerras 
®scusen lodo lo que sea destruir sin pararse en los medios, 
j-as visitas de las citadas máquinas infernales se hicieron 
Dlen perceptibles dos noches, debiéndose al arrojo de un 
oficial y un guardia-marina de la Berenguela, á cuyo bu- 
íuese dirijió tina de ellas, el que no hiciera esplosion, 
Poes lanzándose al pequeño vapor que la conducía, lo 
apresaron inutilizando su mecanismo, y la otra los cer- 
l̂ ros disparos de nuestros botes de ronda no la deja 
■■oa aproximarse á los buques. Todas las naciones van 
ochando mano de ese cobarde medio de hacer la guerra, 

por mas que ya sea de un uso casi general, se aparta 
tQueho de la civilización tan decantada del siglo cuque 
'■‘''laios, cuyas tendencias debían ser más generosas, más 
fiuiuauas, menos crueles. jAsí entiendo la civilización, no 

varaos viendo en el dia que se practical... Deje­
mos estas reílexiones, que encadenándose con otras de un 
Pedan diferente, pueden ilevarmo muy lejos de mi objeto, 
y ''olvatnos á tratar del viaje que emprendimos el dia es- 
Presado.

Esta navegación es siempre penosa y larga: hay que 
posar por tan diversas latitudes, que atravesar climas 
Orí diferentes, que ir desde cerca del Ecuador iiasta pro- 
irno al Polo, para luego volver á subir á los Trópicos, es 

pasar de temperaturas c>41idas a una cscesivaineutc 
y luego, casi sin transición, encontrarse en otra tain- 

Cfimuy cálida; en términos quo parece imposible que la 
Pecie humana, por mas cosmopolita que sea, pueda iin- 

* ^m ente resistir tanto cambio. Unase á esto los malos 
«tos que los vientos tempestuosos, que reinan tan frecuen- 
«lUento en las altas latitudes, hacen pasar, y el esceso de 

n^"ojo que para las dotaciones traen, y véase como es 
. ^t'al que en líos buques que esta travesía hacen se pre- 
, bien enfermedades, que los alligen más ó menos según 

Circunstancias iiue los rodean (en nosotros las había 
Ĵ tiy agravantesl.Ya dije en una de mis anteriores, quo 
la Valparaíso para el Callao y este último punto,

salud que había reinado siempre en la escuadra 
malear; que ya no existía aquel bienestar que 

t« i ^V**t'raba en una gente que tanto habia sufrido, tanto 
t^bjado, especialmente la de esta fragata en las dos es- 

^ “'cmnes que hizo á Chiloo, y la activkm a parlo que ha-

biatomado en la campaña. Pues bien, estas causas, uiiiií- 
das á la constante uniformidad de alimentos, no siemiiúe - 
de toda la buena calidad neoesaria, y conesclusion comi * ■'
pleta de víveres frescos por tanto tiempo, así como las p a \ '^  •. ' 
siones de animo i]t*primonle.s que en cierta manera o b r a - \ ^ 4 D ^  
baii sobre las doiacioaes, al ve rlo  largo que iba todo 
aquello, y lo imposililo que era regresar á España á los 
cumplidos y enfermos, pasiones de ánimo que ejercían 
iníluencia sobre ellos, por mas que la voz del patriotismo y 
la subordinación de que tantas muestras han dado ahoga­
ban todo otro sentimiento; todas estas causas y otras mu­
chas, que no se ocultarán á mis ilustrados lectores mé­
dicos, hicieron quo todavía en el Callao y en las proxicqi- 
dades del combate, tan glorioso para nuestras armas, que 
allí tuvo lugar, empezaran á presentarse en los buques 
algunos casos deescorbuto, que nos hizo sóriamenle temer 
por la salud en general de la escuadra. .Sabedor de ello 
nuestro digno Comandan te general, mandó nos reuniésemos 
en junta todos los módicos, y la víspera misma de la citada 
acción redactamos, discutimos y le entregamos, un lumi- 
no.so informe sobre el estado de la salud de las tripulacio­
nes, y nuestros temores, desgraciadamente realizados, para 
lo futuro. Al mismo tiempo proponíamos los medios que nos 
parecía podían ponerse en práctica en la escasez de re­
cursos en que nos encontrábamos, sin dejar de decirle lo 
que la ciencia aconseja en .semejantes casos, por mas quo 
nos fuera imposible usarlos en aquellos momentos.

Con estos antecedentes entramos en combate, y la es- 
citacion que este produjo, la alegría por la victoria; el 
sentimiento por las pérdidas personales de sus cúin¡)añe- 
ros y amigos; la vigilancia constante y el escesivo trabajo 
que continuó pe.sando sobro las tripulaciones, ya por la 
rápida reparación de las averías, ya por las impresiones 
diferentes iiue los torpedos que nos'amenazaban y que ve­
nían á visitarnos, sobre todos producían; todo esto quo 
empeoraba en general el estado, puede decirse valetudi­
nario eu que se encontraban, detenía al mismo tiempo 
los progresos de la enfermedad evitando su esplosion.

Salimos á la mar, y ya apartados do las costas enemigas, 
empezó á entrar un poco en descanso la gente, y la enfer­
medad latente en ella, lomó un incremento rápido y pre­
cipitado; hizo su manifestación violenta, arrojando un nú­
mero considerable ile invadidos en nuestras enfermerías, 
ya llenas de heridos, en nuestras enfermerías peque­
ñas para estos solos, escasas de lo necesario para conte­
ner los progreso» del mal, y careciendo de muchas cosas 
que ayudasen á estos [lobros .i sobrellevar sus dolencias.
I mientras que su presentación tuvo lugar en los para­
lelos de buena temperatura, podia al menos observarse 
las condiciones higiénicas con ventaja; podían los enfer­
mos permanecer en la batería; [lodian hacerse uso do al­
gunas medidas, suficientes en parte para contener sus pro­
gresos; pero bien pronto se agravaron estas circunstan­
cias, empezamos ó esperiineritar el frió propio de las latitu­
des de 40 á 07 grados que bajamos, tanto por ol lado del 
Pacífico corno del Atlántico, yentonces con el frió, las llu­
vias prolongadas, la nieve abundantísima que caía, la 
humedad que lodo lo impregnaba, así como la mar y el 
tiempo malísimo, que hacían aumentar los tluros trabajos 
de las tripulaciones, la escasez de ropa para mudarse 
sus siempre empapados vestidos, tantas y tantas cons­
tantes causas y que tan abonadas son para el ilesarrollo 
de la enfermedad, obraiiilo de esta notable manera sobre 
una dotación tan trabaja.la; naturalmente hicieron quo ol 
escorbuto so posesionase de ella, en términos do convertir 
todo el buque en un grande liospital, escaseando la gente 
para las precisas maniobras y para la cu.stodia de los [iri- 
sioneros.

Digo que todo el buiiun era un hospital, pero ¡que hos­
pital, amigos míos! Si os violenta, si es suprema la posi­
ción del médico do marina en los sub!iinc.s rnomentosde 
un combate, DO tengo voces para describirles h  que es 
en los terribles (lias de una npiiiemia á bordo. Nadie pue­
de comprender lo que pasa en semi-jantes casos por el alma 
de un medico, que trabaja constantenienlo por llenar la 
noble misión (¡ue le está encomendada; nadie puede, coin- 
preiiiier masque el que las sufre, las angustias de aquellos 
dias, de aquellas eternas noclies, en quo sin descanso, sin 
un momento de reposo, nos ocupábamos en asistir á mas 
de doscientos enfermos, gravísimos una gran parte, presa 
do terribles dolores los mas, agonizantes los otros, repug­
nantes casi lo.lus i'ur el mal olor que despedían sus bocas.
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sus abundantes deposiciones, y todo esto en el estrecho 
circulo de un buque, sin tener alimentos á propósito que 
darles, escasos de medicinas, reducidos casi siempre á ad­
ministrar simples consuelos morales, que muchas veces 
se hacían infructuosos.

Peligros por todas partes nos rodeaban; la infección por 
un lado, el rigor de los elementos desencadenados; el bu­
que ya muy estropeado y en malas condiciones para re­
sistir tanto; la batería llena de agua y lo mismo el sollado, 
y por consiguientesin poder poner en práctica las medidas 
higiénicas necesarias para neutralizar los efectos de una 
acumulación de enferraostan perjudicial; ya losenferme- 
ros, no pudiendo resistir tanto trabajo, vinieron á compo­
ner parte de los enfermos; el practicante rendido, de poco 
podía servir y hasta mi bueno y querido compañero se 
yió mvadidode la enfermedad, imposibilitándose para con­
tinuar prestando á la par mia, con el mayor fervor y en­
tusiasmo, todos sus consuelos y sus eficaces cuidadosa 
tantos enfermos; yo mismo, por último, me sentí desfalle­
cer varias veces; pero Dios me sostuvo de pié hasta la 
terminación de tan azaroso como triste viaje, digno tér­
mino de una campaña tan ruda y tan difícil, como la que 
habíamos sostenido en el Pacífico.

En cuanto al viaje, marítimamente hablando, ya he 
dicho que tuvo de todo. Al dia siguiente de la salida se 
separó la segunda división de nosotros tomando rumbo 
diíerente. Esta iba al mando del Comandante do la Beren- 
guela, capitán de navio, Sr. ü. Manuel de la Pezuela, y 
compuesta de dicha fragata, de la blindada Numancia, 
corbeta Vencedora, vapor Marqués de la Victoria y de los 
trasportes. Se dirigió á la Polinesia, para de allí ir a Ma­
nila, quedando separada de esta escuadra, á la que le 
restan los buques do la primera división Villa de Madrid 
con la insignia del Sr, Brigadier, Comandante general, 
Blanca, Resolución, Almansa y el trasporte J /m 'a .—Todo 
el resto del raes de mayo seguimos reunidas las fragatas, 
aunque los chubascos y las nieblas eran frecuentes;^pero 
el dia 31 en la latitud de 3ü0, 41, Sur, se presentó un tem­
poral, acompañado de gran cerrazón y mucha agua, y 
aquella noche terrible, se diseminaron los buques, per­
diéndonos unos de otros, no volviendo á reunimos más 
en lodo el viaje. El 13 de junio doblamos el cabo do Hor­
nos, en medio de un tiempo alemporalado que nos duró 
muchos dias. En aquellos fué en los que más sufrimos: 
los enfermos aumentaron mucho; algunos tísicos y vale­
tudinarios que llevábamos, murieron. ¡Eran muchos los 
frios y las nievesl Como que atravesábamos por los 57’ 
Sur, en medio del inviernól ¡Siempre quedará en mi el re­
cuerdo de aquellas largas y tristes noches de 18 horas 
bien cumplidas de duracionl.....

Por fin, después de esperimentar por muchos dias tan 
rigorosos tiempos, estos fueron mejorándose, en términos 
de que el 25 del mismo mes, .se pudo empezar á abrir 
las portas déla batería, á trasladar la mayoría de los en­
fermos de esta, sacándolos del infecto sollado, donde ma­
terialmente no cabían. Avistamos el 28 las cosías del Bra­
sil, y á las ocho de la noche del siguiente 29, dimos fondo 
en este hermoso puerto, teniendo á bordo más de 200 en­
fermos, todos de escorbuto, habiendo perdido 23 durante 
el viaje, y con v.lrios en un gravísimo estado y próximos á 
sucumbir, también si[i esperanza de salvarlos.

Nos encontramos aquí á la Villa de Madrid, que había 
llegado el 24, y á la Almansa que lo había hecho el 28, un 
dia antes que nosotros; los dos buques llenos de enfermos; 
especialmente el primero, y refiriéndonos nuestros queri­
dos compañeros las mismas escenas que aquí habíamos 
esperinienlado.

Véase el cuadro de los que aqu/asistimos, siendo escu- 
sado advertir que lodos tuvieron el escorbuto, aunque apa­
rezcan otras enfermedades, pues se espresan los síntomas 
culminantes que ofrecieron ó lascompiicaciones que con­
dujeron á algunos de estos valientes al sepulcro, al sepul­
cro del marino, que es el mismo eleinerifo sobre que vive.

Uesúinen de las enfermedades asistidas en el viaje del 
Callao á Rio de Jaincro.

Abceso 1.—Asfisia 1.—Catarros 29.—Contusiones 5.— 
Diarrea t .—Disenteria 1.—Diviesos 5.—Escorbuto 183.— 
Erupciones 4.—Fiebre gástrica t.—Forúnculo f.—Fractu­
ra l.—Hemeralopias 6 —Heridas varias 15.—üflalmias 4' 
—Quemaduras 2.—Reumatismos 2.—Saburra gástrica!. 
—■Tisis 3.—Ulceras diversas 6.—Total 272.

De los que fallecieron: de heridas 1.—De tisis 2,-de 
escorbuto 20.—Tota! 23.

En los tres primeros dias que estuvimos aquí, perdi­
mos tres hombres másá bordo, y después dos en tierra, 
componiendo un total de 28 muertos; número qu6 
puede considerarse corto, comparado con la gravedad de 
las dolencias y con la falta de recursos en que nos halla­
mos, siendo este resultado debido únicamente á los desve* 
los y cuidados que sin descanso les hemos prestado.

Habiéndose ya prolongado algo esta carta, para otra 
dejo el hacer una breve descripción de la enfermedad, y 
como en la presente be hablado de las causas de su des­
arrollo á bordo, en la próxima trataré sucintamente de su 
marcha, sintómas, tratamiento, etc.

J. DE E rostarde.
Fragata Blanca, Rio de Janeiro, 8 julio 1886.

ELEVADO AL SEÑOR DIRECTOR DEL HOSPITAL GENERAL POR LOS 
PROFESORES DE LA SECCION DE MEDICINA DEL MISMO, COR­

RESPONDIENTE AL MES DE AGOSTO ULTIMO.

Las condiciones atmosféricas han sido en todo el mes 
de agosto exactamente iguales á las observadas el 
anterior. La temperatura fué estremadaraente irregular, 
elevándose ciertos dias hasta los 37 grados, sin esceder 
en otros de los 27 de la escala centígrada, siendo las mí­
nimas á veces de 26 y otras de solo 18 grados. Estas vio­
lentas y muy repelidas transiciones hicieron desapaci­
ble el verano; la atmósfera se present.iba ya limpia y 
despejada, ya enturbiada con la especie de niebla pro­
pia de la canícula en los dias calurosos, y ya otros car­
gada de nubes, con frecuentes amagos de tempestad, qu® 
se indicaban con muchos relámpagos y algunos truenos 
sordos, principalmente' por las tardes y las noches, y 
solo llegaron á formalizarse dos ó tres dias, y aun en 
estos se limitaron á los fenómenos eléctricos, lloviendo 
muy poco ó casi nada, de modo que la canícula fué eS’ 
Iremaüamenle seca, desigual y tormentosa. Las alturas 
barométricas han sido generalmente elevadas, mante­
niéndose entre los 708 y 717 milímetros, y los vientos pof 
lo común fuertes y hasta impetuosos, procedieron del 
Nordeste y Noroeste, pocas veces al Sud-Este y al Oste.

El carácter de las enfermedades reinantes ha conti­
nuado siendo el mismo que en los meses anteriores con 
pocas variaciones, aunque se advierte considerable au­
mento en el número de enfermos, sobretodo en los afec­
tados de calenturas intermitentes, de los cuales fueron 
admitidos en ei hospila! más de 200, siendo casi 
ia cifra correspondiente á las fiebres gástricas, biliosas 
y tifoideas; mucho menos frecuentes han sido las enfer­
medades agudas del aparato digestivo, las del respirato­
rio, del encéfalo y las de índole reumática. También dis­
minuyeron les exantemas agudos, principalmente el sa­
rampión, pues en cuanto á las viruelas, no dejaron deob­
servarse bastantes casos, siendo estos graves por lo co­
mún y de carácter pernicioso. La generalidad de las afec­
ciones agudas ha sido benigna y se ha obtenido su cura­
ción con tratamientos sencillos, que tuvieron por baselaí 
medicaciones atemperante y diluente, habiéndose recur­
rido algunas veces en las fiebres graves á los tónicos an­
tisépticos, y en las irritaciones gastro-intestinales á la* 
emisiones sanguíneas locales y también á los opiados, s¡o 
olvidar los purgantes y los eméticos en las afeccione  ̂
biliosas y en las saburras gástricas.

No se ha visto en lodo el mes de agosto caso algu '̂’ 
(le la enfermedad epidémica que ha afligido á alguna  ̂
naciones de Europa, y hasta las diarreas y colitis P’’®' 
sentaron menos indicios que en el mes anterior de an®' 
logia con la espresada dolencia.

Las enfermedades crónicas fueron numerosas y 
respondieron la mayor parte á los órganos digestivoSj 
siguiendo después las del aparato respiratorio" las a®* 
encéfalo y sus dependencias y las reumáticas, habiénuO  ̂
se debido á las primeras la mayor parte (Je las terrai'̂ ®'' 
clones desgraciadas.

Entraron en las salas de medicina 6^5 hombres;
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res 56 y 7 niños, y quedaron en las raistnas enferme­
rías 66Ó individuos de ambos sexos y de todas edades.

De lo dicho resulta, que el número de fallecidos ha si­
do este año proporcionalmcnte mucho menor que en 
igual mes en los años anteriores, lo que prueba la mayor 
benignidad que en el presente tuvieron las enfermedades, 
como indicamos mas arriba.

ALMANAQUE MEDICO DEL MES DE OCTUBRE.

Sigue en el mes de octubre por lo común, tan templa­
da y apacible la temperatura, como en setiembre; hay 
dias despejados, lluviosos y también más ó menos cul)ier- 
tos de celajes y aun de nubarrones; pero todos por lo 
general muy templados, á monos que reine el viento 
Norte, que entonces suele descender el termómetro á los 
8 ó 6' C. Esto suele ser lo que ordinariamente pasa, pero 
como llevamos ya más de un año en que las estaciones 
son anómalas, nada estraño será que tengamos un octu­
bre muy eslremado en frios y aguas. La columna baro- 
nietrica, que algunos dias está en la variable, suele osci­
lar entro las 2b pulgadas y 10 ú 11 líneas y las 26 pul­
gadas y 4 líneas. Los vientos más constantes en este mes 
son los Sud-Oeste, Oeste, Nord-Oeste y Norte.

En octubre son muy comunes las enfermedades do na­
turaleza gástrica, catarral y reumática, y tampoco faltan 
38 intermitentes de todos tipos, que suelen hacerse, en 
especial las cuartanas, refractarias á lodo hasta á la qin- 

y sus preparados; ya sea esto debido á que este an­
titípico por escelencia viene las más veces adulterado, ó 
íque haya en la atmósfera alguna modificación especial 
y permanente que las sostenga. La temperatura hemos 
'íicho que empieza á descender, y por consiguiente re­
peliendo el frió más ó menos la sangre á los órganos pa- 
Tenquiiuatosos, podrá ocasionar en ellos congestiones, 
‘üílamaciones y aun hemorragias; podrán pues, presen- 

pleuresías, pulmonías, hepatitis y otras varias fleg- 
juasias viscerales y aun flujos sanguíneos supra é in- 

euiafragmáticos. Por último, las fiebres exantemáticas 
suelen dar que hacer también, y quiera Dios no se 

®6an epidémicas.
Las afecciones crónicas se exasperan por lo general 
este mes, y más las do los órganos respiratorios: así 

perdemos muchos de estos enfermos, y ya por esto,
• porque las enfermedades agudas suelen complicarse 

de suyo graves, la mortandad en octubre es mu- 
mayor que en los meses anteriores: y esto, aunque 

Seamos afligidos por la epidemia indiana, de la que 
vamos librando, gracias á Dios y á la vida de acción 
ha tenido ahora el gobierno.
a higiene nos aconseja que tomemos las suficientes 

f a t a l p a r a  evadirnos, en cuanto podamos, de la 
n»es ‘I®! L**'® Y la humedad, que en este
vj impresionan acaso más que en el rigor del in- 
cial cojen más desprevenidos. En espe-
eau' l^ruscas variaciones atmosféricas son una de las 
la h * abonadas de las enfermedades que afligen á 

^manidad en el mes de octubre.
Us este mes empiezan á comerse las se-
dos contra el que debemos estar tan preveni-
Pue'sá^  ̂ ®®si miraríamos como prudente su proscripción, 
des d confundirlas con varieda-
boiá ? son venenosos, hay según notables
Vas ®®P®®i®s ti® setas que tienen cualidades noci- 

mismas, ya por la naturaleza especial de 
jug ®n que se crian, ya por depositar en ellas

®vecillo» ó larvas algunos insectos venenosos.

CRONICA

E sta d o  s a n i ta r io  d e  IVIadrid.—L a  ú l t im a  s e m a ­
n a  del m es que hoy te rm in a , principió con viento  N orte, lluv ias frías  y 
un g ran  desoens(S*en hi tem p era tu ra . (6 ra.ís 0 del T . de !{.), que  sigu ió  
el lunes y  m artes; m ás habiendo sa ltado  aquel ai S . J i . ,  a lte rn ad o  con 
el 0 .  y con e l S . 0 . ,  m ejoró e l tiem po, ascem lienrio la co lum na term o- 
m é tr ica  hasta  20°; sin em bargo , el v iernes am aneció con n ieb la, la  que 
term inó en a g u a  que siguió  con a lte rn a tiv as  en los dos d ias re s ­
tan tes . El baróm etro  tam bién partic ipó  de las m ism as oscilaciones, 
y  la atm ósfera, cub ierta  y a n u b a rra d a  al principio, se despejó luego , no 
sin p re sen ta r  á veces a lg u n as  rá fag as, celages y lluv ias.

L as enferm edades observadas tam bién se resin tieron  de estos cam ­
bios a tm osféricos: asi os q u e  se p resen taron  afecciones c a ta rra le s  y reu ­
m áticas, a lg u n as  p leurod in ias y p leu resías , c a ta rro s , oftalm ías de la 
m ism a índole, sin que por eso de ja ran  de con tinuar las ca len tu ra s  g á s­
tricas y 3nucosas, v a ria s  de las cuales tomaron la forma tifoidea 6 la alá- 
x ica . Las fiebres in te rm iten tes  tam bién sigu ieron , aunque  no tan fre­
cuen tes en núm ero, sí bien a lgunas do e llas se  bicieron pern ic iosas, po­
niendo en g ran  riesgo la ex is tencia  del desgra- iado  que llegó á s e r  a ta ­
cado. H an seguido tam bién las v irue las , las an g in as, las e ris ipe las y a l­
gunos casos de toses nerviosas.

Las afecciones c rónicas term inaron  a lgunas do e llas ráp idam en te  en 
la m u erte , á causa  sin duda de la violencia do los cam bios a tm osférico i 
enunciados; sin  em bargo , au n  asi no fué g ran d e  e l núm ero de las de­
funciones.

B^crúiúa sea is ll i le .— Bla m u e r to  e n  P n r í s  e l  d o c -

desem peúo

ífiiprCHlon d e  un p e r ld d ie o .—rEI l*rogrc.<;o F a r ­
m acéutico , que liabia empezado á pub licarse  en V a len c ia , ha sido su ­
prim ido por la autnrid,ad por con tener a rtic iilo s q u e  se rozaban m ás cor» 
la política que con la c ien c ia . S en tim o s el percance su frido  por n u e s tro  
colega.

O b r a  n o ta b le .— E l d o c to r  W c i l e r ,  j e f e  d e s a ­
nidad m ilita r de las islas D alearos, ha publicado una obra  titu la d a  Raí- 
mundo Lnlio juzgado por si mismo, ó co>isí(íerarion« (rltiro-rienlífico-com- 
pnrativas sobre v irias de las doctrinas que profesaba este iluminado doctor. 
E l a u to r , conocido ya por otros escrito s m uy re co m en d a b le s , lia dado 
con esta  u ltim a producción, u n a  nueva p ru eb a  do su  talento  y laboriosi­
dad. A consejam os su  lec tu ra  á todos los am an tes de la l i te ra tu ra  y de la 
c iencia .

C om p osd e ion  q n ím ic n  d e l c e r e b r o .—E l ó r g a n o
m aravilloso dcl pensam iento  ba debido se r estud iado  en sus propiedades 
qu ím icas. L ocura  seria  q u e re r c o n fu n d ir e stas p rop iedades con la fa cu l­
tad  pensadora; pero puede m uy bien h a lla rse  a lguna  relación uliliz.abla 
p a ra  la ciencia . El S r .  B ourgoin, fa rm acéu tico  de F a r is , ha hecho en­
sayos de este  género , de los que re su lta  que la m a te r ia  b lanca  con tie ­
ne 23 por 100 de agu.a y la cen ic ien ta  83 por 100. La m asa ce re b ra l 
en su  conjunto  parece  pesar por térm ino  m edio l  k ilógram o y 232 g ra ­
m os, de los cuales 9G7 son do ,agua y 2lia de m ateria  só lida , form ando 
p a rte  de e s ta  18 á  20 gram os de ázoe y  o de fósforo.

Ifeesciibriiil icn lo  e tn o Ió j; ico  im p o r l a n le .  — A l
h a c e r un pozo en C alifornia, se ha hallado  á 130 pies de profundidad , y 
después de a tra v e sa r  cinco capas de lava  ó m ate ria s  volcánicas y 
cu a tro  depósitos do a renas a u r ífe ra s , un c ráneo  hum ano, casi com pleto y 
m uy parecido por su  configuración á  los de los indios que hoy hab ih in  
aquellos pa íses S i el hallazgo es nu léiilico , no d e ja  de ten er im portan ­
cia , porque ac re d ita  la  ex is tencia  del hom bre an tes de verificarso los 
g randes levantam ientos volcánicos que han  e rizado  la superficie  del g lo ­
bo. F arece  q u e  se van á  co n tin u ar las indagaciones en el fondo de dicho 
pozo.

E n e n n je n a c io i i  m e n t a l  <;n l i i a m l n .—D u r a n io

se  encontraba en las cárceles ó asilos especiales. H an sido declarados 
in ru rab ies  3623. Las causas m ás frecuen tes á q u e  so ha a tr ib u id a  el 
m al, han iido  la  predisposición. la disipación y una v ida  desordenada. 
En las m ujeres se  ha bocho se n tir  m ás ¡as influencias m orales, y en  los 
hom bres las físicas. A quellas s e c a ra n  m ás á  m enudo que e s to s .ü e n e -  
ralraen le  se  p rocu ra  en In g la te rra  d a r  ocupación á los locos, y e l aña  
últim o ha producido .«u traba jo  2 .400  libras este rlinas. Se ha observado  
que esto m étodo es m uy ventajoso p a ra  su s a lu d .

A cn d oiii ia  d e  !H ediotnn d e  . l la d r id .—E l j u e v e s
próxim o celeb ra rá  e,-;ia corporación su  p rim era  sesión l ite ra r ia , deuues 
de vacaciones. Tenem os entendido q u e  en tro  otros asun to s, se 'le e rá  uu 
inform e de la  com isión encargada  de e s tu d ia r  el cólera-m orbo a.-iático

C o iifc r e n c ln  d e  ( 'o i is l i in t in op R i.—|» a r c e e  <iue
está  á  punto do te rm in ar sus trabajos esta  com isión, y que los dalecadoa 
especiales re g re sa rá n  m uy pron to  á su  p a is . °
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C o n d e c o r a c io n e s  m e r e c id a s .—lün r e c o n ip c n sa
de los servicios ([ue p restaron  en el H ospital G enera l do M adrid á la  
bum anidaü do lien te , du ran te  la  epidem ia del cólera-m orbo que aQlgíó á 
e s ta  población d u ra n te  el año  pasado de i8(> 'i,haii sido condecorados con 
la  cruz de p rim era  clase de la  o rden  t m l d e  liene llcenc ia , e l V isitador 
E clesiástico  de aquel e slab led m ieu to , 8 r .  D . L ino Cam pos, el D irecto r 
del m ismo, D. Jo sé  C arrion  j  A nguiano , el D ecano de m edicina , D. L uis 
iMartinez L eganés, los m édicos de núm ero, D . G regorio  E scalada, D . l l a ­
món F é l ix  C apdevila, habiéndose concedido la cruz de segunda  clase de 
dicha órden, a l Secretario -C ontador D . Sim ón O rive , a l D ecano de fa r­
m acia , D . iien ito  M orales y M uñoz, á  los p ro feso res de núm ero de m e­
d ic ina , D . 'fo rib io  G u a lla r t, D . M anuel G or, 1). M ariano M ezquia, Don 
F ranc isco  ü c a ñ a  y tam bién a l S eño r Capellán M ayor, D . G regorio  P in ­
to y á los dem ás individuos del clero.

E S T A F U T A  flIE E O ié  F A f l lT I M O S .

Los profesores que pre tendan  la  vacan te  de C astejon y C anale jas, en 
la  provincia  ¡le C uenca, anunciada en el n.* C6¿, tengan  presen te  que 
el profesor que por espurio  de c u a tro  años está  en L anale jas y dos de 
anejo  en C astejon , piensa con tinuar á  partido  ab ierto .

VACANTES.

Lo ESTÁN. L a  de del valle  de A ram ayona , p ro v iiu ia
de A la v a , com puesto de ocho pueblos, pues so escepliia  el de O laeta , 
d is tan te  el q u e  m ás una h o ra  esciisu de cam ino del de Ih a rra , donde 
c.eherá ten er su  lesidencia  que componen en to ta l iló2 vecinos; su  dola- 
ciun li.U bU  rs . pagados en m etálico por Im n e s lre s  vencidos, de los 
fondos oe p iopios y u ih itr ic s , y m edio rea l pc;i' v isita , escepiuando los 
pobres á ju ic io  del ayun tam ien to . L as so licitudes a l in frascrito  a lcalde , 
ijue se rá n  adm itidas hasta  el día 20 de oc tubre  p róx im o, bajo el supues­
to do q u e  si no resu ltasen  asp iran tes m édico-cirtijuiios, so proveerá  en 
los que solo sean  m ódicus, pues hay  c iru jano  t i tu la r .—A ra m a y o n u ,2 i 
de se tie m b re  de 1 8 0 6 .— E l a lcalde , F 'iaiicisco A g u iire  C ueaya.

(P- P .)
— La de méciico-cfrujano Je  Peneflcencia, de uno de los d istritos de 

A lcala  de lle n a re s ;  con la  cíoUcion do 400 escudos de fomlos m uaicipu- 
les. Las so lic itu d es b a s ta  el 20 de oc tub re .

—Dos do «¡¿(li'fo-ciníjüno de M ad ro íie ia , provincia  de C áceres; do ta­
das cada u n a  con 400 escudos por la  asistenc ia  de 200 fam ilias pobres, 
y 800 m ás por la  de los vecinos pudien tes. L as solicitudes h a s ta  el 20 
de octubre.

— La de mf’íítfo -círu jono  c!c G alarosa , prov incia  de i lu c iv a , su  do ta­
ción 0 .000 rs. po r a s is t ir  ú IfíO pobres, y las ig u a las . Las solicitudes has­
ta e l lo  de octubre .

— L a de m¿dtro-ciru.,'a«o de V aldepero , prov incia  de P a lenc ia ; su po­
blación 200 vecinos; su  dotación por a s is tir  ii 70 pobres 2 .000 rs ., y las 
ig u a las . Las so licitudes basta  el l o  de octubre .

— La de médico-drujai o de Foz, prov incia  de L ugo; su  dotación 
4 .0 0 0  rs . p o r  a s is t ir  á  20 pobres: y 20 rs . m ás |io r cada uno de ios que 
escedan d e  este  núm ero , y las igualas . L as solicitudes b a s ta  el 26 de 
oc iub ie .

— L na  2 . ' plaza de rnédicc-drujauo de D os T orres, provincia de Cór­
doba; su  población 1.010 vecinos; dotación 4.ÜU0 rs. por a s is t ir á  200 
pobres, y las ig u a las . L as so liiiludes b a s ta  el 20 de octubre.

— La d e  nitóífO-fírujüKO de l 'g i ja r ,  provincia  de G ranada; su  pobla­
ción 7i>2 vecinos; su  dotación 4.000 rs . po r a s is tir  á 160 pobres, y las 
ig u a las  c a lcu lad as en 4.0Ü0 13. L as so licitudes basta  el 22 de octubre .

— La de medico-iirujauo de C edeira , provincia  de la Coruñn; su  dota­
ción 4.000 rs . po r a s iíl ír  a  200 pobres, y las ig u a las . L as solicitudes has- 
la  ei 24 de octubre.

— L a de w cílfco-arujano do (¡as to r, provincia  do Cádiz; su  población 
510 vecinos: su  dotación 4 .680 rs . por a s is tir  á  les pobres, y las igualas, 
l a s  sc li(tti.d es  docum entadas hasta  el 25 do octubre.

— L a de nicdíco de (!a^leJi n de M onegios, provincia do H uesca; su  do­
tación 4 .000 i's. po r a sis tir  a los pobres, y U.OUO rs. do igua las por los 
pud ieu tes . L as so licitudes b a s ta  ei 24 de octubre.

— Las de médico y c iru jano  de I’icascn t, provincia  de V alencia ; dota­
das la 1.* con 87o escudos y 760 la 2.*, por la  asistenc ia  do todo e l ve­
c indario . Las soliciludos hasta  el 10 de octubre .

— La de n'rujiiHO de l .e iv a , p ro v io iia  de Logroño; su  población 167 
vecinos; su  dotación 70 escudos por la asisloncia de 70 fam ilias pobres y 
150 fanegas de tiíg o  por la  de las acom odadas. L as solicitudes basta  el 

19 de octubre.
— La de drvjano de A quintilin, provincia de H uesca; su  dotación 17 

cab lees de trígn  centeno con casa y h u e rto , des cargas do leña  y una 
c á n ta ra  de vino por vecino, cu y o  núm ero no se dice en e l anuncio . Las 
so licitudes basta  el 10 de octubre.

— I.a  de/■ürn.'diéuliai ¿e Jlio to  y nueve a re jo s , prov incia  de H uesca; 
>u d u ta c iu i  lO.lK'O rs . á 12.(.60 rs . Las so licitudes lo an tes posible.

ANUNCIOS.
c l í n i c a  vxmcx

DEL

H O T E L -D I E U  D E  P A R IS
por A. T r o u s s e n n ,

Catedrático de clínica de la Facultad de medicinad!
París, etc.

TOMO TERCERO,

Concluida la impresión de este nuevo tomo, que cons­
ta de 600 páginas y contiene los capítulos relativos al 
ocena, la dilatación de los bronquios, ‘parálisis glw- 
laríngea, [as neuralgias, [arabia, [a afasia, el reunalU'^ 
cerebral, la ictericia grave, el reumatismo nudoso, el m- 
matismo articular agudo y la endocarditis ulcerosa, a 
clorosis verdadera y falsa, lacirrósis, la adenia, ja 
norrea y la fiebre menorrágica, el hematocele pelviano, n 
infección purulenta puerperal, la phlegmatia alba dolcU' 
los abscesos peri-néfricos, los abscesos peri-hisíe'ricos,^ 
anasrrea consecutiva á la retención de la orina, los nnoti 
móviles, la relajación de las sinjisis pelvianas, la pern- 
sion y las inhalaciones de oxígeno en ciertos casos deiU' 
pepsías graves, con cuya colección de nionograiías pr*̂ ' 
ticas ha venido á enriquecerse el ya grandioso rnonuineii- 
lo levantado al arle medico en esta obra maestra de ilus­
tre clínico de nuestrus dias, se vende á 40 rs. en lodabr 
paña en la .\dministracion, calle de le Union, nuiu. ■|Jülia eil lU .\UlliUliaU . .—
piso izquierda, á donde se dirigirán los pedidos 3
vez que su importe, siendo servidos iumediataiuenlj 
Las cartas que contengan sellos de franqueo, en 
letra, libranza ó carta-órdeii á favor de D. Eduardo 5a 
chez y Rubio, deberán certilicarse por cuenta del
mitenle. , t- íi

La obra completa se vende á 130 rs. para toda Espa|  ̂
con iguales condiciones. En Madrid se hallará 
la Olí-nica médica en las librerías de Bailly-Bailliere, Mr 
ya y Plaza, y Ü. Leocadio López.

FARMACOPEA ESPAÑOLA.
E s te  código cien tífico  m andado observar por S . M. p a ra  el ejertit* 

tas nrofesíones m édicas en la  m onarqu ía . S e  halla  de ventade tas p rofesiones m édicas en la  m onarquía  
Im p ren ta  N acional á  44 rs . en rú stica  y ;i0 en p asta . .

A  prov incias se rem itirá  en rú stica  franco de porte , po r el corr«ii> 
precio  de 50 rs . .

Los pedidos se h a rán  a l oficial encargado  del despacho de libru’ 
la  re fe rid a  Im p ren ta  N acional.

C L IN IC A  M E D IC A
DEL

DR. D. TOMAS SANTERO Y MORENO,
CATEDRÁTICO DE ESTA ASIGNATURA DE LA FACULTAD DB

DICINA DE LA. UNIVERSIDAD CENTRAL.
Se ha publicado el primer lomo de esta obra práctica, que 

los particulares siguientes: una iMiioucccioN, en que se consigna-^
Al* ifi riin/l<vmAnIf\ rsti vft ít) nrur.tICp*

y l e r u p e u t i c a  de las ¡ tc o r e s , según ei autor, preceuina ue un im'-*” , ^  
número fie hechos clínicos escogidos. 1 otra parto que se refiere u 
iNFHM,u;ioN, apoyada también en numerosos y notables casos, 
teoría de esta importante enlciniedad, según el autor, sus 
mas y terapéuticas, conteniendo además Ja doctrina correspondien . 
(legmnsia de los órganos contenidos en cada una de las tres grau  ̂
vidíidos. MtP

Este tomo consta de cerca de 500_ paginas en 4. ; y se e-r * 
á 25 rs. en las lifirerias de BayUi-llaillicre; en la de Sánchez, c . ¿j. 
Canelas; en la portería de lu Facultad de Medicina, y en el }'̂  ij{|i 
Munto-pio-facuilalivn, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principa* ^ 
segunda escalera, los pedidos para fuera, se servirán fniiiquennv-' ^ 
miiiendo e! importo de 28 rs., con corla en que se espreso .npr 
reccion, á nombre del autor on la calle do Sevilla, núm. U,cuarv«r 
cipal de la segunda escaleiA.

For todo lo no firmado,
U. S anfrutos.

E D i T O í í ,  P .  G .  Y O l l G A .

[mpreuta de Pásgual Gracu t Oríia, BiombOí
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